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A D V E R T E l iC I A .

Los señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en 30  del presen­

te  m es, se servirán renovarlo oportuna­

m ente si no quieren experimentar re tra ­

so en el recibo del periódico.
No se admite otra clase de sollos que 

los de franqueo ó certificado de cartas, 

y la administración sólo responde del 

recibo de los que le envien en  carta cer­

tificada.

PARTE EXTRANJERaT
Un despacho telcgráQco recibido ayer an u n ­

cia que las tropas de V íctor Manuel han  en trado  

sin  oposición en  P a le rm o . p e ro  que la  io su r-  

reccion continúa  en los campos. Bueno es ad ­

v e r t ir  que  esta notic ia  está tom ada de la Gacela 

d e  Florencia.

A pesar de lo dicho en  contrario  p o r  los t e ­

legram as llegados de la  capita l del reino  itálico, 

la  poblacion siciliana tom a p a r te  en  el movi­

m iento á favor de los in su rrec tos .  Todos convie­

nen en que si estos hubiesen  dado el grito  dos 

m eses á n t e s , e l G obierno se hubie ra  visto muy 

com prom etido; luego la  insurrección  no es tan 

insignificante como se qu ie re  sup oner .  Basta, 

p o r  o tra  p a r te ,  observar el considerable núm ero  

de fuerzas que se  envían á Sicilia p a ra  conocer 

íjue no  36 t r a ta  de u n a  simple ten ta tiva  de la d ro ­

nes y  asesinos. Aun suponiendo que sea cierto 

que las tropas han  en trado  sin oposicioa en  P a ­

lerm o, las trop as  te n d rá n  m ucho  q ue  h a c e r  pa­

ra  dom inar la  insurrección en toda la  isla. P re s ­

c indiendo de las razones políticas y  ad m in is tra ­

tivas que m antienen  el descontento  en tre  los 

s ic il ianos, y  de la  p roverb ia l versatilidad de 

aquellos hab itan tes ,  hay una causa constan te  de 

disgusto que costará  m ucho  dom inar. Los sici­

lianos t ienen  u na  horr ib le  aversión al servicio 
m ilitar , del que estuvieron exentos hasta hace 

pocos años. E l  Gobierno de Víctor M anuel no 

quiso concederles igual in m u n id a d : ta l vez a u n ­

que hubie ra  qu erido  no se lo hub ie ran  consen­

tido las Cámaras. E n  todos los sorteos que sue­

len verificarse en  Sicilia hay tan to s  desertores 

como soldados.
E n  l8 G i  había en la isla la friolera de 26 ,000 

desertores; en la actualidad hay  50,000. Los 

accidentes del te rreno  ofrecen á los prófugos se­

gu ro  asilo y á más cu en tan  po r  lo c o m ú n  con 

e l auxilio de los pueblos. E n  las m ontañas no 

h#y poblaciones im portan tes , y  en las aldeas y 

caseríos en cu en tran  familias q u e  les d an  hospi­

talidad, les proveen de 'v íveres  y  les avisan por 

m edio de señales convenidas de la proximidad 

de las fuerzas q ue  van en  su persecución. Como 

son innum erables las familias que tienen  un 

hijo ó un p a r ien te  en tre  los deserto res  se ex­

plica fácilm ente que la  poblacion de la isla en 

g enera l , y especialm ente la poblacion ru ra l  fa­

vorezca cuan to  pueda á  los prófugos de las 

quintas.
U nase á esto el mal es ta r  que  rem a  po r el r e ­

cargo d e  los im puestos, po r  la  ley de supresión
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E lü o le l  Danieli.— Juicios erróneos.— Venccíolai 
cua les .— Las francesas de m i góndola.— E l Ca­
nal Grande y el Puente de los Suspiros.— La 
Piflzso. la P iaczeta y  la Rivera de los Esclavo­
nes.— El Palacio del D ux y  los moniililos, vislos 
dn noche.— Historia y  comentarios.—¡nstabllidad 
de las cosas humanas, demostrada en la familia 
Fóscari.

Venecia 9  de A|;osto {á la  una de la  madrugada.) 
—Bien me lo temía, amigos queridos, al soltar la 
pluma poco rato hnce, cuando no obstante la fati­
ga y  perturbación de mis potencias, después de un 
día íía ro so  y lleoo de emociones, sospeché que el 
buen Morfeo habia de ser cruel un tanto, negán­
dome sus filtros bienhechores. Porque apenas ins­
talado en el í/üíeí Danieli, que aqui llaman tam ­
bién Albergo fíeale (y que en dias, no sé si mas 
Jesdichados ó felices para sus dueños y habitantes, 
•ué el antiguo y aristocrStico Palarto Bernardo 
del siglo df‘Cimo cuarto,] cojí la péñola y  os embor­
roné los pliegos de m i carta  precedente, tratando 
•1 fin en vano de conciliar con mis nebulosas im á ­
genes, el descanso que parecían exigir mis abati­
dos miembros y  la posadez de mi cerebro.

Aquellas, sin embargo, en lucha desigual con es- 
^  han salido vencedoras: y heme aqui otra vez de 
pié, abrasado de ca lo r ,  zumbando los mosquitos 
pertinaces á m i oido. tomando el leve fresco que 
del estrecho canal que e s t i  i  mis pies sube hasta 
la altura inmensa de mi cámara, en cuya ventana 
estoy echado de pechos, contemplando el ancho

de las O rdenes monásticas, y  po r  o tra  parte  la 
propaganda que  hacen los emisarios del p a r t i ­

do de acción, y se com prenderá  que con tales 

e lem entos hay motivos para  que  el G obierno de 
F lo ren c ia  esté  constan tem en te  sobresaltado p o r  

la  situación de Sicilia.
Varios periódicos partidarios de P rus ia  h an  

encom iado m ás de u n a  vez la m agnanim idad 

del Gabinete de B erlín  para  con el re ino  de Sa- 

jon ia , cuya existencia  ib a  á  se r re sp e tad a  ya p o r  

la  mediación de A ustr ia  y F rancia  y ya p r in c i ­

pa lm ente po r  la  an tigua  é in te rn a  am istad que 

un ía  al Soberano de aquella  nación con e l  Rey 

Guillermo. S in em bargo, nuestros lectores ve­

r ían  ayer cuá l va á se r  la  si tuación de Sajo- 

n ia  á pesar de la  tan  cacareada generosidad de 

P rusia .

Rusia se  aprovecha d e  las complicaciones de 

E uropa  para llevar á cabo la  rusificación  de 

Polonia. R ecien tem ente  h a  convertido en liceos 

rusos los liceos del re ino  de Polonia, y  ha m a n ­

dado que la  enseñanza se  dé en lengua rusa . 

Esto es lógico; despues del gobierno y de la  ad ­

ministración, la  religión; despues de la  religión 

la  lengua.

Mientras que  asi ob ra  en  Polonia e l coloso de] 

N orte de E u ro pa , ofrece su apoyo á  las naciones 

cris t ianas de O rien te , po r  supues to  con el m a ­

yor desin teres. Solo .quiere  h b ^ rta r la s  de la  do­

minación tu r c a .  «N uestra m isión en O rien te  es 

sagrada, dice la  Correspondencia R u sa  de  San 

Pete rsburgo:»  Consiste en saber po r  qué  la i n ­

dependencia  de aquellos pueblos sea positiva y 

no sirva de in s tru m en to  á la am bición de una 

Potencia.»  Y mas adelan te  añade, d ir igiéndose á 

los pueblos: «Si estáis con ten tos de vuestra su e r ­

te ,  Rusia se fehcita por ello, pero si mas ta rd e  

ó  más tem prano  creeis que habéis sido engañados 

encon tra re is  s iem pre  en  mi u n  apoyo fuerte  y 

sincero,» Si las poblaciones cristianas de T u rin  

qu ie ren  saber lo que  valen las prom esas de R u ­

sia  q u í  se lo p regun ten  á  Polonia.
E n tre  tan to  los candiotas han  empezado á pa­

g a r  su rebe lión  de la  m anera  horr ib le  que  su e ­

len hacerla  pagar los tu rcos. Cartas de Atenas 
del l u d e  Setiem bre hab lan  de diferentes com ­

bates, y especialm ente de dos ocurridos cerca 

de Candonne y RetUyme en  el que los turcos 

salieron derro tados. P ara  vengarse de la derro ta  

en tra ro n  después de la acción en R ethyrae y 

pasaron á cuchillo  m uchas m ujeres  y  niños á 

p re te s to  de represalias. Un corresponsal hace 

ascender á doscientos el n ú m ero  de victimas del 

fu ro r  m usu lm án , y varias cartas  anuncian  que 

en la c iudad de H eraclea  ha tenido luga r otra  

degollina parecida.

L ibre E uropa  de eventualidades amenazado­

ra s ,  como dice Mr. Lavalette, todas las naciones 

se ap resu ra ran  á au m en ta r  y reo rgan izar sus 

ejércitos. Sin duda se p rep a ran  para  el ejercicio 

de la  caza. E l  Gabinete inglés acaba de resolver, 

según noticias fidedignas, q ue  se em pleen vein­

te  millones de lib ras  esterlinas á  com pletar el 

a rm am ento  d é l a  G ran  B re taña , no solo en  la 

m a rina  sino en el ejército  de tie rra . Para  no 

p e rde r  tiem po se están ejecutando ya las m edi­

das p rep a ra to r ia s , y se a p re su ra rán  cuanto sea 
posible d u ran te  el in te rreg no  p a rlam en ta rio .  

Cuando se re ú n a n  de nuevo las Cám aras se so-

disco de la lu n a , que tras los sombríos y  desigua- 
lestechos de las casas de la acera opuesta sale á 
dorar los lomos del León alado de San M.ircos, la 
PtajsíT, y  la  Piuzzetta, los Plomos y  el palacio de 
los Dngos, n i más ni menos que lo hiciera cuando 
estos históricos objetos cumplían un destino diftj- 
rente, y  eran mudos testigos de escenas y sucesos, 
que asi se parecen á los que ahora presenciamos, 
como yo al Preste J u a n , el de las Indias, que 
mienta el vulgo, y  se quedó en proverbio. Por uno 
délos puentes que enlazan la Ribera de InsEsclO' 
vanes, partida en tantos trozos, como manzanas de 
edificios cuenta en su longitud considerable, c ru ­
za de tarde en tarde algua bulto que se retira qui­
zás del Café de Florian; pues aunque mi fantasía 
le tomaría m ejor por sombra vaporosa que porsér 
humano, de los que comen, beben y refrescan, co­
mo toda entidad real de carne y hueso, hace t r a i ­
ción á tal intento  el golpeteo de los duros tacones 
de sus botas, que el eco repite en el espacio, cada 
vez que el transeúnte hiere  con los piés e lm arm ó- 
reo pavimento.

Pasada la impresión que en mí produce este ac­
cidente, en cualquiera otro lugar bien subalterno, 
vuelvo á mi preocupación primera y  al asombro 
que la entrada en Veuecía me ha causado. ¿Quién 
de vosotros no la  ha visto allá en sus sueños, 6 ea  
el teatro con sensibles formas; en los libro?, ora 
sean de fondo ó pasatiempo; en las poesías y e n  
los cantares: en las estampas mil, que donde quie­
ra abundao, en las narraciones que escuchásteis á 
naturales y  e itra r je ro s ,. .?  Sabéis perfectamente 
que su nombre mígioo vive no sólo por el recuer­
do de sus misteriosos hecho.s, de sus fiestís e s ­
plendentes, de sus dramas trágicos, de sus glorías 
militares, y  de los triunfos de la Religión y de las 
artes, sino que también se distingue todavía cuan­
do desaparecieron para no volver jamas aquellos 
tiempos, por la singularidad de su primer aspecto, 
desde el instante que dejáis la vía ferrada y tomáis 
la góndola; ese tipo de locomocíon fluvial, que to ­
dos conocen por su nombre y por su uso en los ca ­
nales, aunque muchos quizá ignoren su forma y 
sus detalles. Sabéis que el cimiento de sus casas y 
palacios está dentro del agua; que ella reemplaza 
al asfalto, á  la  baldosa ó al empedrado de las ca­
lles; que el polvo y los coches, carros y  caballos,

m e te rán  á  su aprobación estas medidas. Lord 

D erby está  ta n  re sue lto ,  según parece, á  poner á 

Ing la te rra  en disposición de h a c e r  frente  á t o ­

das las eventualidades, que si las C ám aras se 

resistiesen á  p res ta r le  su apoyo, las disolvería. 

Será  de ve r  que la conducta de B ism ark para  

con la  rep resen tac ión  nacional e n c u e n tre  un 

im itador >»n el Gabinete de Sain t Jam es.

La F rnnce  da cuen ta  de u n  ru m o r  esparcido 

rec ien tem en te  , relativo á u na  próxim a abdica­

ción del E m perado r F rancisco  José en  favor de 

s u  hijo, que t ien e  seis afios. En caso se ins ti tu i­

r ía ,  según parece, regente del Im perio al a rch i ­

d u que  Maximiliano, en  caso de que este vuelva 

p ron to  de Méjico. La France  no c ree  estas noti­

cias. A noso tros  nada  nos parece  imposible.

Y vaya de abdicaciones. De P arís  escr iben  á 

la  Independencia  belga que en los p rim eros días 

del co rr ien te  m es se efectuó u na  verdadera con­

ju rac ió n  en  e l palacio  de V íctor Manuel. E l  ob­

je to  e ra  obligar a l  Rey á que abdícase, y  a l m is­

mo tiempo o b tener  de su sucesor, el Principe 

H um berto  algunas garantías en favor de la re ­

volución. E n te rado  de esta ob ra  tenebrosa el 

barón  R icaso li, h a  separado de la co rte  á a lgu­

nos p e rso n a je s ,  y de resultas se han  alejado de 

é l otros que le c re ian  capaz de servirles de in s ­

t rum en to  para  llevar á  cabo su  proyecto. .Añá­

dese que  lio encon trando  el p res iden te  del m i­
n is ter io  e l • poyo que esperaba en tre  los pohti- 

cos ita lianos, se ha dirigido al E m perador Na- 

poIeon> quien le h a  ofrecido un auxilio desin te re ­

sado. E l  corresponsal de la  Independencia  dice 

que h a  ti tubeado  largo tiem po ántes de com u ­

n ic a r  «stas noticias, pero que  c ircu lan  con m u ­

cha solidez en  las regiones oficiales. Lo cierto 

es que han  aum entado  las comunicaciones en tre  

los Gabinetes de París  y  F lorencia , y todo hace 

c ree r  que se t r a e  en tre  m anos algún asunto 

grave.

DESPACHOS T E LEG RÍPICO S.

P a r í s , 2 í .— E l  p r i m e r  c h a m b e l a n  y  s e n a d o r  

Mr. Baccíochí h a  m u e r t o  a n o c h e .

La Gaceta de Florencia anuncia que las tropas 
Reales han entrado ea Palermo sin oposicion. En 
los campos continuaba el movimiento,

Fáris, 23.—̂ e  espera de un momento á otro la 
publicación de la paz de Sajonia.

El duque de Sajoaia, Meiniagen, abdica defini­
tivamente en su hijo.

Los fenianos han prorogado hasta Noviembre la 
invasión del Canadá.

Un telegrama de Terranov a confirma que los dos 
cables están funcionando con la mayor regularidad 
entre aquel punto é Inglaterra.

Pabis, 24.— Continúa marcada y pronunciada la 
baja de los fondos en la Bolsa de esta capital. El 
3 por 100 se h a  cotizado como el sábado á G9,20, 
pero con poca demanda. El 4  1(2 ha bajado 75 
céntimos, y  ha cerrado á 96,75.

El 3 por iOO interior español se h a  cotizado 
á 33,

Los consolidados ingleses han quedado de 89 
ll8 á li4. _________

Los asuntos de Creta y  de la Grecia se com pli­
can cada vez más. El comité candiota se h a  cons­
tituido en Asamblea general y  publicado el siguien­

te  decreto:
• Conforme al juram ento de 1(121 y á las aspira­

ciones comunes en favor de la unión y de la  inde-

y  las ruidosas carretillas de vendedores ambulan­
tes ó de barrenderos del servicio público, son co­
sas todas peregrinas é  ignoradas por el común de 
las gentes de esta capital, la  más estrana que po­
déis imaginaros.

Pero, compatible con todo eso, yo queria for­
marme en el magin (antes de saivar la puerta de 
la  estación que separa al resto dcl globo de aquel 
pequeño mundo, tan  diverso del resto referido) 
una poblacion importante, como que está habita­
da por Cíente veinticinco  almas que aun con­
serva despues de su decadencia, según las esta­
dísticas. con alumbrado magnifico en las primeras 
horas de la noche y  más en el verano; con alm a­
cenes, tiendas y casas de comercio á  derecha é 
izquierda de su ponderado Canal grande, henchi­
dos de vistosas te las , de porcelanas, bácaros y 
bronces, ó pintorescamente exornados de juguetes, 
grabados, relojes y  baratijas mil, qne alternando 
con bellas joyerías, y ostentando en casi todos los 
cuarteles de la  ciudad, fondas y cafés, y  depósitos 
inmensos de frutos coloniales, extranjeros y  pro-

Sios del pais, y  talleres de las artes de necesidad, 
e conveniencia ó lujo, dieran, como sucede en 

todas parles, alimento constante á ese hormiguero 
humano, que si en el común de los pueblos corre 
de un lado á otro, y  compra, vende, grita, entra y 
sale en los mercados y en las casas particulares, 
allí le suponía yo apretado circulando á lo largo 
de las lineas de edificios por aceras más ó menos 
estrechas, ó parado en las puertas y  zaguanes, 
mientras las gentes que, por ostentación ó por ca ­
pricho, por a rreg larsus negocios más de prisa, ó 
por pasear y  acudir á sus obligaciones y placeres 
con mayor comodidad y  holgura, era m uynalura l 
que so dejasen llevar en los esquifes muellemente,

?tizando del espectáculo animado y  bullicioso que 
una y otra banda haría patente e l clarí-imo gas 

de mercaderes y  floristas, de fabricantes do espe­
jos y de ricos menestrales.

Solemnísimo chasco os llevaríais, si calculando 
cnmo yo sobro tan frágiles y  vulgares datos, no 
habéis de antemano contado con la  huéspeda: 
quiero decir, si pretenciosos y  sabihondos como 
los altivos pollos, que al recibir un grado de ba­
chiller en artes salen del Instituto satisfechos y 
convictos de omnisciencia, no os habíais figurado

pendencia de todos ios helenos, la Asamblea gene­
ral decreta:

1." Queda abolida para  siempre la  dominación 
turca.

2.° La isla de Creta y  todas sus dependencias se 
unen á la Grecia, su madre pátría, bajo el cetro 
de S. M. Jorge I, Rey d é lo s  helenos.

3.° La ejecución del presente decreto se confia 
al valor del noble pueblo cretense, á  la  coopera- 
d o n  de los que descienden de nuestra raza, y  á la 
raedídcion de las tres grandes Potencias protecto­
ras, y  sobre todo, al auxilio del Dios Todopode­

roso.
Dado en Sphakín, á 2  de Setiembre de 18G6.>

El Monitor Prusiano  publica una estadística de 
las pérdidas do Prusia y Austria en la última cam ­
paña. Prusia y  sus aliados han tenido cerca de 
390 oficiales y  más de 5,000 soldados muertos, y 
unos 15,000 heridos,

Austria y  sus aliados cuentan como heridos al 
méoos 400 oficiales y  13,000 soldados. No se sabe 
la  cifra de los muertos, pero las listas publicadas 
por la Gaceta A ustríaca  hasta el 1'° de Agosto, 
consignan una pérdida eo oficiales de infantería y 
caballería de 2,465, de los cuales 135 son de Esta­
do mayor.

Prusia y  sus aliados no han perdido bocas de 
fuego ni banderas, al paso que Austria y  sus alia ­
dos han perdido 486 bocas de faego y  31 banderas 
y  estandartes.

Continúan las negociaciones entre  Austria y la 
Italis: sólo falta S ja r la  cifra de la  deuda general 
que el Gobierno italiano tendrá que reembolsar al 
Tesoro austríaco; la diferencia entre lu que quiere 
el Austria y  lo que concede la  Ita lia , es sólo de 25 
millones de francos. Antes de fm de mes se espera 
quede firmado el tratado, é inmediatamente des­
pues tendrá lugar el plebiscito.

Los radicales de los Estados-Unidos desean nada 
menos que procesar al presidente Johnson; de 
suerte que si el presidente pierde las elecciones, 
perderá no solameste el sillón presidencial, sino 
toda esperanza de ser reelegido, y  además tendrá 
que pasar por las amarguras de un proceso. Si en la 
lucha electoral salen vencidos los republicanos, el 
veto del presidente acabará de anu lar la influencia 
de a q u e l  partido en el pais, y  seria posible la r e ­
conciliación del Sur con el Norte, pues lo que estor­
ba principalmente esta reconciliación, según se 
dice, es el partido republicano, que, llevado de un 
espíritu de venganza más que de miras públicas, 
quiere tra ta r  a l Sur como país conquistado.»

Hemos anunciado hace d iasque el contra-almi- 
racteR oze, jefe de la división naval francesa en 
los mares de la  China y del Japón, se habia dirig i­
do ó bordo de la  fragata de vapor Guerriere  á la 
costa de Corea para  pedir satisfacción de los asesi­
natos cometidos en las personas de los misioneros 
católicos. Un despacho de Hong-Kong, fecha 14 de 

'Agosto, recibido por Pointe-de-Galles, asegura que 
el primer ministro del Roy de Corea ha manifes­
tado que el padre del Rey actual, que ejercía el 
cargo de regente durante la minoría de su hijo, ha 
sido el que dispuso la m uerte de los misioneros; 
más en vista dcl interés mostrado p o r  Francia en 
favor de los cristianos, no se repetirán aquellos h e ­

chos.

En el arsenal austriaco de Pola se están con­
cluyendo los buques de guerra  sigu ien tes; una 
fragata acorazada con 50 cañones rayados de á 150 
y  una pieza monstruo pa ta  balas de á 500, fragata

que era  posible sorprenderos todavía con nuevas é 
imprevistas emociones, a l navegar de estrem o á 
extremo, cual nosotros lo  hicimos, por mitad del 
gran canal, que á  modo de una S  vuelta del re ­
vés, ó sea de esta manera gráfica, corta en dos 
porciones casi iguales e l plano de la d u d a d ,  muy 
parecido en su conjunto y en sus exteriores lími­
tes á la  figura de un jamón ó pem il de cerdo, que 
tiene su rauhon ó hueso en tos Arsenales y  en el 
ja rd in  público, y  su cadera ó parte más ancha des ­
de Gesuati á Sania Maria d e ll Orto, comprendiendo 
en la circunferencia el Botánico, la  estación del 
ferro-carril, por donde he entrado, el campo de 
Marte y  otros aledaños.

Me zambullí en el ómnibus acuático, con uita 
familia francesa, femenina, amable y  chispeante, 
(como ahora han dado en decir y  yo repito, supli­
cando me perdone la Academia), de gracia y do­
nosura, de agudeza y sal en sus aplicaciones rápi­
das, conforme íbamos av.inzando por la singular 
y  estravagaute poblacion, á cuyos accidentes y 
detalles iban dos preciosas y  elegantes ninas de 
aquel grupo comparando otros tantos correspon­
dientes pormenores de las ciudades fabricadas so­
bre seco, tales como se usan eo toda tierra de 
cristianos. Y como en nuestro camino no topamos 
alma viviente, sí se esceptúan muy pocas góndo­
las, que en sentido inverso á la  que nos llevaba, 
veuian alumbradas por un débil farolillo en proa, 
y  pasaban silenciosas a l costado, las jóvenes reian 
á carcajadas, preguntando si eran aquellos los con­
curridos is i í fe fa re í  de París ó los Elíseos Cam- 
)os: y  á  fé mía que teuian razón no poca de Dur­
arse, más q u e d e  la  escena eu sí misma, y  de la 

manera de ser d é lo s  anfibios vececianos, de nues­
tra  propia decepción y del candor bucólico que a 
muchos europeos debe echarse en cara, si no tie ­
nen de las costumbrss y  del modo cotidiano de v i ­
vir de aqueste pueblo otra idea distinta de aquella 
que los dramas y  novelas con más ó menos exajera- 
cion nos procuraron.

Eran las nueve de la noche de ayer 8  de Agosto, 
cuando nos dirigimos al Hotel; y  nada tenía en 
verdad de extraña, bajo el supuesto que hemos 
dicho, la  admiración de que todos nos sentimos po­
seídos, viéndonos en m ejío  de una capital tan po­
pulosa á aquella hora y en ta l estación del ano,

que se construye bajo la  dirección especial del a l ­
mirante Tegethoff, y  que tomará el nombre de 
Lissa. Una corbeta de madera forrada de un tr i­
ple entarimado ó eosamblaje, de madera también 
y en forma de coraza con escamas, cuya elasti­
cidad será b  principal defensa del buque. Esta 
corbeta, original en su clase, se denominará Hel- 
golnnd, y  su armamento va á consistir en cuatro 
caflones rayados de i  100 y  eo otros cuatro sobre 
eje para proyectiles de á 150. Por ú ltim o, deberá 
construirse en dicho arsenal una cationera denue- 
vo modelo llamada B ra zza ,  con seis cañones ra ­
yados d e á  100.

Se asegura que la Emperatriz Carlota, antes de 
salir de Trieste para Roma, recibió una diputación 
de personas notables cuyo presidente le dijo entre 
otras cosas; <E1 archiduque Maximiliano á  su re ­
greso no podrá menos de mostrarse agradecido por 
]os grandes sacrificios que en sa  obsequio habéis 
hecho,»

Entre los insurrectos de Palermo hay  varios jefes 
que han servido con Garibaldi,

El general francés Montebello, que se encuentra 
ya en Goma, permanecerá en aquella capital has ­
ta  que se embarque el último soldado de ocupa­
ción en los Estados Pontificios.

En Torre-Anunziata, poblacion cerca deNápoles, 
hubo el 10 del corriente trastornos considerables 
por negarse las autoridades á satisfacer los deseos 
del pueblo, que queria sacar en precesión de ro ­
gativa á varias imágenes de Santos,

He aquí lo que dice acerca del particular / { Pun- 
golo diario revolucionario;

• Se dice que han tenido lugar nuevas tu rbulen ­
cias en Torre-Anunziata. A los primeros síntomas 
de desorden, las autoridades de Castellamare, au ­
xiliadas por la fuerza pública y  algunos dignos ciu ­

dadanos, acudieron á la poblacion indicada y  p u ­
dieron íwcer com prenderá  sus habitantes <que una 
nueva precesión perjudicaría á la salud.» Todo, 
al parecer, quedaba eo calma; pero apenas se a le ­
jaron las autoridades, unas d ie z  m il personas se 
arrojaron sobre los templos, y  en medio de un gran 
tumulto sacaron su proeesion. NO OCURRIÓ NIN­
GUNA DESGRACIA. Sin embargo, para evitar la 
renovación de escasos de esta índole, han salido de 
Ñapóles tropas suficientes y  un juez encargado de 
formar oportuna sumaria j  hacer las necesarias 
prisiones.»

Al día siguiente de haberse verificado la  proce­
sión la  salud pública mejoró, como confiesa el m is ­
mo periódico en las siguientes líneas:

<A pesar de la proeesion no empeoró el estado 
sanitario en Torre-Anunziata; por el contrario, al 
dia siguiente hubo una notable mejoría.»

L a  Epoca publica anoche las siguientes líneas 
acerca de la situación interior del vecino imperio;

• Personas que han visitado recientemente la 
Francia nos afirman q u e , sean cualesquiera las 
apariencias en con tra rio , existe un profundo m a l­
estar en el vecino imperio. La desconfianza en el 
porvenir d é la  paz europea es general, y  á esto se 
une la  postración del comercio. La guerra del Pa­
cífico y los sucesos de Méjico han anulado casi el 
comercio que París y  las grandes ciudades indus­
triales francesas hacían con aquella parte de Amé­
rica. El estado metálico de Italia h a  reducido á 
una mitad las esportaciones francesas, que este 
verano han sido nulas con Alemania. La Espafla 
no ha llevado á Francia ni la tercera parte de los 
capitales de otros a n o s , miéntras cuantos tenían

sumidos en profunda oscu r idad , que se hacía á 
veces más perceptible, si vale la  metáfora, por los 
escasos destellos de una luz dudosa que proyecta­
ban los distai'tes reverberos, envueltos en la espe­
sa niebla levantada sin duda del canal por el calor 
del sol durante e l dia. Las aguas parecían de tinte 
oscuro, y  exhalaban un aroma nada g ra to :  la a r ­
quitectura verdaderamente monumental de los pa­
lacios (que aun á o t ra  hora es de sombrías trazas, 
y  monótona algún tanto), velada entónces, tomaba 
proporciones caprichosas, funerarias. Delante de 
cada edificio se destacan gruesos mástiles de tres 
ó cuatro metros sobre la  superficie del liquido ele­
mento, que semejan á través de esa atmósfera p e ­
sada, centinelas Inmóviles, ó espías que escudri­
nan al temeroso pasajero , con tales objetos no 
bien famiUarizados. Ni una pulgada de terreno 
presentan las construcciones urbanas ante si, y 
por consiguiente es imposible c ircular, n i detener­
se en las puertas principales sobre acera ó espla- 
nada, porque nada de ello existe más que en la 
parte posterior de cada casa y  en muy contados 
edificios públicos, reputándose en aquellas vivien­
das y callejas tales salidas como excusadas é infe­
riores, propiassólo de domésticos sirvientes y  d e ­
más gente menuda , sin pretensiones , n i im por­
tancia.

Un silencio sepulcral reina en torno nuestro, que 
permite escuchar el golpe acompasado de los re- 

! mos sobre el agua. Ni un portal abierto, ni lám- 
I paras, ui bombas trasparentes, n i faroles, ni una 

tienda, ni un café, ni una persona en el trayecto 
que lentamente recorrimos; y por lo ta n to ,  fue­
ran  allí empleados sin objeto municipales y  gen­
darmes; y  gritarían en vano los ciegos y  los m er­
cachifles nómadas y  los organilleros é  histriones; 
y  perdieran de todo punto ni tiempo los agua­
dores y  los' barquilleros de ruleta, y  tantos otros 
del amable público afectísimos, atentos, seguros 
servidores, sí intentasen buscar yconseguírdos p e ­
queñas bagatelas que en el borde del Canal (íran- 

y  de los canales chicos nadie ha visto todavía; 
á saber: gente á quien servir y  espacio suficiente 
para sentar (ístos y  aquellos sus reales.

No es la que veo (dije para m i abrigo y levi-sac) 
la  Venecia de los Carnavales y de las voluptuosas 
giras, la de las fiestas esplendentes y  ruidosas
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accioDes de nuestros ferro-carrücs q o  han cobrado 
dividendo alguno. La baja general á e  lo3 fondos 
mejicanos, turcos, italianos, españoles, peruanos y  
austríacos ha disminuido en « na  tercera parte , y 
aun en la mitad los capitales de la clase media. 
Todo esto preocupa viramente los ánimos.-

E L  P E N S A M IE N T O  E S P A Ñ O L .

J f A n R I » ,  2 5  DE SETIEMBRE D E 1 8 6 6 .

EXAMEN HISTORICO DEL DERECHO PENAL,

POE XI. DOCTOR

n .  KC:%ITO G L 'T Í E R R E Z .

CATEDH.VTICO DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL, Y ABO­

GADO D EL ILUSTRE COLESIO I)E ESTA CÓRTE.

Articulo II.

P rom etim os ayer em itir  con ingénua sencillez 

y cenfianza algunas observaciones acerca  de es­

ta  excelente obra , persuadidos de que su ilu stre  

au to r ,  si po r  v en tu ra  n o  las juzgase atinadas, 

po r  lo menos las h ab rá  d e  escuchar ben igna ­

m e n te  en gracia de la  s inceridad  y b u en  deseo 

que  son nuestra  guia.

Y sea 'a  p r im era  no ta r  la  Taita de una  exposi­

ción completa y  lum inosa de los fundam entos 

del derecho penal. Bien liubiéramos deseado ver 

al frente de la ob ra , como p o r via de in t ro d u c ­

ción, los principios de ia  ciencia  jurid ico-penal, 

form ulados con todo r igo r filosófico, á  cuya luz 

hub ie ra  sido luego m ás fácil la c r i t ica  de la  le ­

gislación positiva y la  refu tac ión  d é lo s  errores  

m odernos, tan  graves y  num erosos en  esta  m a ­

te ria . Verdad es que la  ob ra  del S r. G utiérrez 

está sem brada de pensam ien tos lum inosos, de 

observaciones ju ic iosas , de m áxim as sanas y fe­

cundas; pero  lodo esto anda com o esparcido en 

el cuerpo de la obra com o rayos de luz sepa ra ­

dos que no form an la  colum na lum inosa que debo 

gu ia r a l h is to r iado r  filósofo p o r  en medio de 

tantos m onum entos históricos y de tantos s is te ­

m as filosóficos como hay aqui q ue  re c o r re r ,  cu ­

ya simple exposición, no contrastada  por el sis ­

tem a completo de la verdad, deja a l ánim o en 

g ran d e  oscuridad é  incertidum bre .

Como com plem ento d e  es ta  observación de­

bemos añadir, que  la  do c trina  verdade ra  sobre  

la  legitimidad y el fin de la pena  se halla en  e s ­

ta  o b ra  com o en  germ en; pues aun  cuando  su 

au to r  profesa esplic itam ente e l principio de la 
ju s tic ia , pero de un modo h a r to  vago y general, 

s in  d e te rm in a r  c laram ente  el modo com o la  pe­

na  restablece en  la sociedad el o rden  violado por 

el delito en la trip le  m anera  de relaciones de 

q u e  consta este m ism o o rden , á  s a b e r ,  indivi­

dual, social, un iversa l . Si e l docto profesor h u ­

b ie ra  trazado a n te  todo com o regla y  criterio  

sup rem o  de sus ju ic ios críticos la  verdadera teo ­

r ía  penal, acaso fuera d iferen te  en  m ucha parte  

de lo que  3s su d ic tam en  acerca d e  nuestro  có­

digo p ena l,  po r  ejemplo.
Séanos lícito adem as no ta r la im propiedad del 

té rm in o  con que  encabeza el S r. G u tié rrez  las 

las dos partes  en que  divide su o b r a . in titu lada  

n n a  de ellas p r o o r e s i o s  h is tó r ica ,  y l í  o tra  p r o ­

g r e s i ó n  cienlifica.  De seguro no ha sido el án i­

m o  del au to r  expresar con estos té rm inos la falsa 

doc trina  de la le y  d e l  progreso  ap licada á  la 

ciencia  d é l a  legislación p en a l ;  m ás hubie ra  

convenido auyentar con este punto  basta  la  más 

leve som bra  de eq u ivoco , po rque  la  juven tud  

no  se  alucinara  creyendo que  cada m onum ento  

legislativo y cada teoría  científica es un  paso, ó 

com o hoy se dice ta m b ié n , una conquista de la 

razón h u m ana  en el vasto cam po del derecho. No 

serem os c ie r tam en te  nosotros los q ue  n ieguen 
abso lu tam ente  el p rogreso  q ue  ha habido en  este 

ram o  de la ju r isp ru d en c ia ,  sobre  todo si se 

com paran  la  legislación de los pueblos paganos 

con la de los Estados m odernos de E u ro ­

p a ,  y las teorías de los antiguos filósofos con 

las de los doctores de la  escuela que llama 

teologica e l señor ( lu tie rrez ; pero  dejando a p a r ­

te  lo que debe concederse al t iem po , que 

m a d u ra  y  perfecciona na tu ra lm en te  las ideas

que allá en Espafta me se  habia antojado; no lo 
guardarian lodo para dias solemnes, sino que de­
jarían  restos, siquiera de su bullidor espirilu  p a ­
ra  los comunes y ordioarios. Esta es la  Venecia 
de los Die:, de la /n ju ts ts íon  poUtica y  de los 
profundos y oscuros calabozos, que en un quita- 
m e  ailá esas pajas, y  cuando meuos la familia se 
lo  habia pensado, se apoderaba del padre, del hijo 
ó del herm ano, y  & les pocas horas hacia sacar 
misterioíameiile su cadúvet de la  cárcel por la 
puertecilla secreta del Palacio, que el patrón de 
nuestra góndola, dando fe y  teblimoQio de su d i­
cho con uno de los remos i  nuestra presencia por 
r í a  de ilustración histórica, al pasar por la espal­
da de la Ducal morada, hnbia tocado.

Sin embargo, un motoeuto despues doblamos la 
punta de uno de los muelles, saliendo del fatídico 
canal que osteuta próximos dos objetos repugnan­
tes; la ta l siniestra puertecilla y  e l terrible Pílen­
le de suspiros, que con la  oscuridad de la no­
che parecía un arco de maldición suspendido so­
bre nuestras cabezas á la  entrada del Áveroo.

Allí el cambio es brusco, peto lisoitjero, aun más 
de lo que pudimos prometernos, dcspups de tan 
tristes impresiones, y  cuando ya creíamos entrar 
¿ e  guipe en el Hotel Dattieli bajo malos auspicios, 
siii n i n g ú n  otro accidente favorable. Una doolefiía 
de faroles fijos sobre elegantes pies abalaustrados 
de hierro, difunde la claridad del día por la bellí­
sima Piazzetla y  la Ribera • stcnsa de os Esclavo- 
Ttes; llenos de gente elegante que pasea, gozando 
de una temperatura deliciosa, bajo las arcadas
o ivales del ¿istórico Palacio de loi Dogos, que se 
a za del fondo de las aguas con su arquitectura 
riquísiraade grandioso y heterógeneo estilo, ofre- 
cieudo a la  vista dos gaterías de columnas medio 
veladas en sus c» píleles y detalles por las tinieblas, 
que refugiándose en las figurillas, molduras y a ra ­
bescos, intentan oponer resisLencia porfiada al ex- 
plendor del gas, el cual ilumina, uo obsUnti', los 
altos monolitos de Sart Teodoro y  de San Marcos, 
e! notable edificio de la Zecca, e l Cumpnnile y la 
espaciosa entrada de la Plaza Mayor, rebosando 
vida, luz y movimiento, en contraposición de la 
ciudad tétrica y  dormida, que en los tres cuartos 
de hora precedentes, hablamos con asombro atra­
vesado, sin bailar uua  antorcha, ni un habitaute

y las instituciones h u m a n a s , no debe olvi­

darse  lo que ayer  tuvimos el gusto de expo ­

n e r  refiriéndonos al au to r ,  tonv íene  á  saber : la 

influencia de las doctrinas , de los eji'mplos, del 

esp íri tu  de la Iglesia en la legislación penal de 

nuestra  E uropa , lo cua l no puede m ira rse  c ie r ­

tam en te  como u n a  prj)gresion  ó continuación 

h is tó rica  de la ciencia y de la  prác tica  del de­
recho  penal, sino com o u n  elem ento nuevo de 

u n  orden sobrena tu ra l y d iv ino, que pen e tra  

este mism o derecho  ilum inando su s  conceptos 

y ordenándolo á  los grandes fines m orales y  so­

ciales á que debe m ira r  la  legislación positiva.

Y aunque se  p ud ie ra  m ira r  esta  influencia, au n ­

que siem pre con im p ro p ied ad ,  como u ua  p ro ­

gresión h is tórica , en cuan to  es u n  hecho reg is ­

trado p o r  la h is to ria ; todavía n o  seria  exacto 

m an tene r  este m ism o té rm ino  despues de h a ­

berse disminuido en gran parte  tam año b ie n ,  y 

m ucho menos podría aplicarse  al o rd en  cíenli- 

fiico de las doc t i in a s  m ode rnas , calificadas ju s ­

tam en te  por e l S r. G utierrez de verdaderos d e ­

li r io s ,  con tra  los cuales debe ponerse  en  guar­

dia  la juventud .

E se  mismo n o m b re  de Uológiea  aplicado por 

el au to r  á cierta  escuela, á  la escuela de Santo 

Tomás de A q u in o , nos parece  tam bién poco 

acertado, y  m ucho  m énos contraponiéndole el 

nom bre de ftlosófica, ap licada en esta o b ra  á 

las e.scuRlas m odernas de filosofía pena l,  la  m a ­

yo r  parte  heterodoxas. Esas denom inaciones 
no tienen su origen y fundam ento  en la  ín ­

dole de los au to res  cuyas doctrinas se ex p o ­

nen , sino en la  natura leza  mism a de estas y 

en el método con que son tratadas. Asi en 

nuestro  c a s o , aunque  el angélico doctor h a ­

lla resplandecido en tre  foilas las escuelas como 

insigne teólogo, m uchas  de las mnteri.is que t r a ­

ta  aun  en  la  famosa su m a  teo lig ica ,  son verda ­

d eram en te  filosóficas tan to  po r  es ta r  a l alcance 

de la  razón n a tu ra l ,  com o p o r  el medo de expo­

nerlas y dem ostrarlas , que es deduciéndolas no 

de los art ícu los de la fé, s ino  do principios y 

verdades evidentes á los ojos de la razón, Santo 

Tomás fuó, pues, un  filósofo  em inente , tomada 

esta palabra  en todo su r ig o r .  Bien lo sabe el 

S r. G utierrez, que  ha estudiado a fo n d o  su doc ­

tr ina  racional, para exponerla despues con tan ­

ta  claridad en el capítulo III de su obra. En 

p rueb a  de lo que  decim os puede no ta rse  el 

g rande elogio que en este capítulo se hace de 

Santo Tom ás com o filósofo y com o político. E n  

efecto, despues de h a b la r  el S r .  G utierrez de las 

¡deas capitales de la expiación, im portadas en la 

ciencia  y  sistem atizadas po r  los Padres  de la 

Iglesia, s ingu la rm en te  San Agustín , nos dice; 
8 Pero e l que la llevó á la perfección y la siste- 

m itizó , como todo cuanto  abarcó su  inspirado 

ta len to , fué Santo Tom ás, el ángel de las escue ­

las, super io r  á  los m ayores políticos en el acierto 

con que resolvió las m ás arduas cuestiones del 
gobierno de los Estados.»  Y despues añade: 

nEsta f ih ac io n , este enlace que hay e n t re  la 

falta y su separación; según el o rd en  de la 

Providencia y  del m u n d o , nadie !o ha espli- 

cado com o los teólogos, y  m as p ro fundam en ­

te  que todos Santo Tom as. l ie  aquí algunos

de su s  p r inc ip io s .......• A hora  b ien , si esta

escuela posee ideas q ue  pertenecen  al o rden  

de la ciencia racional, si las h a  sabido o rden ar  
en form a de s istem a, sí ha resuelto  los mas a r ­

duos problem as de la política, y esplicado m e ­

jo r  que nadie e l concepto suprem o del derecho 

penal, ó  sea el enlace e n t re  la  falta y  su repa ra ­

ción, si el m ism o S r. G utierrez no ha dudado 

exponer algunos de sus p rincip ios, ¿porqué re ­

husarle  el titu lo  de escuela filosófica? C ierto que 

sus doctores  aun  explicando todas estas cosas 

con la s luc«s  d é la  razón  y de la filosofía, no a p a r ­

taban  nunca  la  vista del faro divino que les Im­

pedía d a r  en los escollos de la ciencia separada 
de la  fé; pero  esto mism o les acred itaba  m as de 

filósofos, p u es  el filósofo verdadero empieza por 

conocerse á  sí m ism o y conocer la falibilidad de 

su razón y la necesidad de ayudarse de la d o c -

apénas que revelar pudiera la  existencia, e l tráfico 
y comercio de un pueblo grande, civilizado y  po­
deroso.

¡Te reconozco al fin. Reina y Sefiora del Adriá­
tico en épocas felices para  tí! dije al clavar mi ou- 
siosa mirada en este cuadro deslumbrador, quees- 
cede á cuanto yo pudiera ponderar, sin embargo 
de la  espantosa decadencia i  que ha venido á p a ­
ra r  la Gran República d é lo s  once siglos, digna e n  
verdad de suerte menos adversa y  desdichíiJi, La 
fisonomía del glorioso pasado que descubre eu csle 
grupo de construcciones de todo punto escepcio- 
nales, características, imposibles de imitar; !,i se­
veridad y grandeza do ese bello lago que lame de 
cootinuo los cimientos de la  poética Pinzz>'ta. r's- 
teudiendo sus tranquilas ondas decide el ¿Mole has­
ta  la h l a  de San Jorge por el frente: & la derecha 
la preciosa iglesia de Santa Maria delta Saluíe, y 
á la izquierda en lontananza la ¡'unta della iluta,  
me dicen con muda elocuencia que tú  eres la que 
por huir del furor de Atila tus primeros poblado­
res los vénetos, saliste una mañana de la nada, 
allá en el siglo V, posándose como blanco cisne 
sobre aquel islote apellidado lUvo Alta  \RiaIto), 
esteudiendo tus húmedos hogares eo el VI, y  de­
fendiendo tus derechos los tribunos contra la in ­
vasión de los lombardos, eligiendo á fines del VII 
un valeroso Dtix, CapiCan, Duque ó Dogo que echa­
ra los fuodamentos solidos de ese poder aristocrá­
tico, admiración de las edades que vinieron en pos; 
cuando Dándolo, viejo y casi ciego lomó con sus 
cruzados á Constantmopla, añadiendo al territorio 
ya por entonces dilatado, de tus dominios, los de 
Candía y da Morea, cuyos emblemas descubrió 
desde aquí eu esos elevados uiastilfs; y trayendo 
artísticos despojos de la  Gran Bi/.ancio para enri­
quecer con ellos y cou otros mil la imponderable 
Itssílica de San Múreos, que edificada en comprien- 
cia ó imitación de la oriental Sania Sofía, ofrece 
también ahnra á mi ojeada penetrante ia masa os­
cura d e sú s  inmensas cúpulas.

T ú  eres, sí, la  misma insigneciudad que andan­
do el tiempo estuvo á punto do ser víctima de las 
conspiraciones de üoccun ioy  Tiepol"; que ansiosa 
del poder reconcentrado en tu  nobleza, va celebro 
en Europa y Asia, instituiste el tremendo Consejo 
de loí Diez, cuya orauipoteocia soberana jam is

trina revelada para  navegar lib rem en te  p o r  el 

océano de la verdadera ciencia. Den, pues, c ie r ­

tos autores esos nom bres de filosófica y teológi­

ca  á  lus escuelas d e  derecho  según a liendan  ó 

desdeñen las enseñanzas católicas, digan por 

ejemplo, que Groció es e l fundador del derecho  
n a tu ra l  ó filosofía del d e re c h o ,  pues en s u p l a n  

en tra  divorciar en te ram en te  lo que debe estar 

un idocon  vinculo indisoluble, la filosofía y  la 

teología; pero  el S r. G utie rrez , q ue  inadverti­

dam en te  s in  duda ha adoptado el lenguaje cor- 

r ie n le  en este pun to , au nque  con c ie r ta  res tr ic ­

ción, no forma en sus filas, sino en las opuestas, 

en las n u es t ra s ,  y  asi razón se rá  que  rectifique 

el uso de esos nombres.

Los au to res ,  más q ue  sospechosos, á  que nos 

referim os p o n en  en el núm ero  de los escritores 

ú ltim os m ás em inentes de la escuela teológica 

a lco n d e  de Maístre, Conald. y  aun  á nuestros 

insignes Balines y  Donoso Cortés. No tra taron  

c iertam ente  estos au to res  e x  pro feso  de la  cien­

cia del derecho penal, y en  este  concepto no es 

m aravilla  que e l S r .  G u tie rrez  n o  haya hecho 

m ención de sus obras; pero en  cambio brillan  

aquí y alli d en tro  de ellas tan elevados concep ­

tos sobre  e l o rden  de la ju s tic ia  penal, que bien 

m erecían  se r  mencionados en una obra  tan p ro ­

li ja , donde han  encontrado  gracia m uchos n o m ­

bres  que  de cierto  no pasarán  á  la posteridad. 

Las elocuentes páginas de De. M aisíre  sobre 

el g ran  principio d é l a  expiación, ó la sq u e  de­

dica el insigne Donoso á  la consideración d e  la 

pena  de m u e rte ,  valen más que todos los libros 

de estos au tores  m o r iíu r i .  P ero  lo que form al­

m ente  echam os de ménos en  la obra del señor 

G utie rrez  es la exposiciou de la escuela m oder­

n a  que podemos llam ar ro m an a  po r  haber p u ­

blicado en Roma sus inm ortales obras, en tre  

las cuales descuella  el Derecho n a tu r a l  del P a ­

d re  Taparelli, en donde h a  sido tra tad a  con 

m aestr ía  insuperable  la  parte  relativa á los d e ­

litos y sus penas considerado ; en sus más altas 

razones.

P o r  ú ltim o, séanos licito do lem os de que el 

S r. G utie rrez  haya sido tan parco en la  re fu ta ­

ción de las doctrinas germ ánicas d e  derecho, 

singularm ente  lasde.Vhrens. Este au to r ,  apóstol 

de lk rausism oon  Bélgica y en  F rancia , ha aplicado 
al derecho penal los principios del panteísm o, 

que suprim en toda diferencia en tre  e l b ien  y  el 

mal, el delito y  la pena, y  niegan realm ente la 

justic ia  penal reduciéndola á u n  conjunto de 
medios para h acer buenos á los que no qu ie ­

ren  ni pueden  ni deben serlo conform e á es­

ta  dañadísim a filosofia, la  cual acaba po r  in ­

su lta r  á  la  jus tic ia  d ivina porque es verdadera 

jus tic ia  y  sobre todo porque ha ordenado las 

penas del infierno, tan  tem ido de los que  le 

niegan. E l S r. G utierrez conoce y rechaza estas 

doctrinas , y  aun  para com batirlas h a  d ispensa­

do el h o no r al qne escribe estas líneas de inser­

t a r  en  su obra algún loga r de sus Leccionessobre 
el s is tem a  de filosofia de Kraiise;  ¿pero cuánto 

más autorizada seria su refu tac ión  po r  u n  p ro ­

fesor de ju r isp ru d en c ia  tan  docto, tan  erudito , 

y d e  ta n ta  experiencia y  perspicacia com o el 

S r. Gutiérrez? La verdadera ciencia, y el bien 

de la  ju v e n tu d ,  por que tanto anhela  e l ilustre 

esc rito r, le  p iden este com plem ento  de su obra. 

Sí cou él ju n ta  m ayor severidad en algunos p un ­

tos, más m iram iento  en  el uso de ciertos té rm i­

nos, como es po r  ejemplo e l  de inquisitoria l,  

que  qu is iéram os no hubiese empleado, y  una 

distinción más perfec ta  y  r ig u ro sa ,  una  finea 
más c la ram en te  trazada  e n t re  las escuelas cató­

licas y  las heterodoxas en m aterias de derecho, 

creem os que  su o bra  au m entar ía  su  indisputable 

valor con n n a  perfección que no es c iertam ente 

com ún en las o b ras  de los hom bres.

JU A S  M a S I 'E L  O r t i  ¥  L a r i .

N uestras ligeras observaciones acerca de! p ro ­

ceso de F r a n c i s c a  F e h s a n d e z  y F r a n c i s c o  O r t i z ,  

según el doctor B inhem er, proceso dado á co­

nocer en las co lum nas de Ln A m er ica  por el

tuvo rival en los siglos antiguos ni modernos. Yo 
maldigo tus horribles tiranías, tu  Inquisición de 
Estado, tiis bocas de león, que espero ver maña­
na, y tus cruentos y  silenciosos fallos, que tantas 
vece.s con instintiva repugnancia en libros más 6 
Diénos imparciales he leído. 1‘erocuando veo que 
por la gloria de la patria has luchado heróicamen- 
to, representada por tus ilustres hijo-, que planta- 
rou tu  bandera desde el pié de loa .\lpes hasta Rá- 
vena y  Rímini; desdij latría hastii Ri-rgamo, Lepan- 
to, l'atrás, Jloiloo, Argos, Ciiipre y Candía: ¡Vene­
cia. yo te adrnirol Cuando contemplo tugrand^-za, 
debida asi a las conquistas esforzadas, como á la 
actividad inteligente de tu  comercio é industria, 
abriendo fictorías y m crcidos desdólas orillas del 
m&r Caspio hasta la Cirenaica, sobre las riberas del 
m ar Negro, eo la  de Azof, i  través de los temidos 
Üardanelos, en el archipiélago griego y en las cos­
tas de Africa, trasportando los productos de los 
paise.! mils remotos entre sí á  los extremos del glo- 
DO conocido, tripulando cou cuarenta mil inarineros 
tres m il trescientns buques mayores, y empleando 
en tus arsenales más de tiles y  seis m il operarios 
escogidos; ¡Venecia, yo te envidiol!...

Lásliroa grande que de tantos beneficios como 
fué deudora á la  Divina Providencia, y  no obstan­
te  el espíritu religioso que solía guiar á veces sus 
empresas atrevidas, olvidase en ocasiones criticas 
la  moralidad severa que á los pueblos grandes y 
potentes, como á los menguados y diibiles, im po­
ne la razón y la  justicia. Aun recuerdo con enojo 
la negra ingratitud con que pagó al D ux Francisco 
Fo ícari y á  su familia entera los servicios sin 
cuento que habia prestado á la república y las 
conquistas con que la  habia engrandecido! Y ya 
que accidentalmente viene i  mis lábios y  graba 
mi pluma este nombre famoso en la hi>toria de 
VenecÍH, quiero entretener mi insomnio recordan­
do esta lastimosa crónica, y  aüadiendo & ella a l­
gunos verídicos ribetes que acaso llegar-n á no- 
ficia mía por e l relato de un viajero, el cual vió 
no hace treinta anos los vivientus desdichados 
restos de los Fóscaris, conservados como una lar­
ga expiación para vergüenza de la  ciudad de las 
lagunas. Con eso terminaré esta carta ántcs de 
apuraros la paciencia, y  no será del todo inútil el 
suceso para aquellos lectores que, consultando no

célebre  public is ta  S r. D. A ndrés Borrego . han 

m erecido la contestación que insertam os en  otro 

lugar do este m 'imero, no pudiendo po r  su  m u ­

cha extensión darla  c a b id a , com o h ub ié ram os 

querido, á  continuación de estas lineas.

O tro día con testarem os al S r. Borrego.

El siguiente  te légram a de P arís  confirm a la 
notic ia  de que el Gobierno español ha aceptado 

la mediación de In g la te rra  y  F ranc ia  en nuestras 

diferencias con Chile. A consecuencia  de ella, el 

G obierno francés h a  comenzado á  da r  pasos c e r ­

ca  de las repiib licas del Períi y el Ecuador.

La opínion pública  es en  Chile, dígase lo q ue  

se qu ie ra , m uy p ronunciada  en favor de la paz 

con Esparta, y en  este concepto no no s  parece 

im probab le  la segunda pa r te  dcl te légram a.
Ilé lo  a q u i :

■ P a b í s ,  2 i .—-Por consecuencia de la c ircular de! 
fitbierno espaílol en que acepta la  mediación de 
Francia é Inglaterra en la  cuestión de Chile, M. de 
Lavalette ha enviado algunos agentes franceses i  
Lima y Quito para negociar la paz con las repú- 
bhcas del Perú y Ecuador. Respecto de Chile, el 
Gobierno de Santiago h a  firmado un despacho muy 
favorable á Espafla, calificando sus proposiciones 
de moderadas, y  manifestándose dispuesto á  hacer 
todo lo posible por llegar á una paz honrosa con 
Espafla.'

De un  art ícu lo  que  publica L a  Gaceta d e  los 

C am inos de H ierro ,  copiamos los siguientes 

párrafos.

■ Hemos oído hablar vagamente de dos proyectos 
financieros que se elaboran en el citado ministe­
rio (el de Hacienda], y  como la persona que se 
halla al frente de él nos inspira tanta  confianza, 
los esperamos en la  seguridad de que no serán dos 
golpes de teatro  más, como los que nos han traído 
i  la situación en que nos hollamos. Mientras la 
Gaceta nos los da á conocer, limitémonos á con­
signar que lo hecho hasta ahora por el Sr. Rarzana- 
llana, va, aunque lentamente, confirmando nues­
tras predicciones; el Tesoro hace frente á sus a ten­
ciones con desahogo; el Banco ha abierto una ca­
ja  más pa ta  el cambio de biUetes; la  prima que 
sobre estos pesaba en la  plaza disminuye sensible­
mente, y  el tipo de los cambios sobre el extran­
jero y las provincias se normaliza entrando en 
condiciones favorables. Se nos dirá, la  Bolsa baja; 
no lo negaremos; pero ¿es posible oponerse á  la in ­
fluencia que ejercen unos centros busálites sobre 
otros? La baja da la  Bolsa de Madrid h a  sido p ro ­
ducida por la  baja de la  Bolsa de París.

A propósllo de este particular vamos á  ioiciar 
una idea cuyo desenvolvimiento corresponde á  p lu ­
mas más doctas que la nuestra; ¿deben valer más 
do lo que valen nuestros valores públicos? Si no 
hubiere algo de ficticio en el desarrollo operado 
en estos diez últimos anos, no nos veríamos cer­
cados por todas parles de ruinas, Nosotros, para 
contestar á aquella pregunta, haríamos caso om i­
so de estos diez aüos.»

L a  Gacela  de  hoy publica  los dos siguientes 
Beales decretos;

«De conformidad con lo propuesto por mi Con­
sejo de ministros, vengo en admitir la  dimisión que 
del cargo de gobernador capitan general d é la  isla 
de Cuba ha hecho el teniente general D. Francis­
co Lersundi; quedando m uy satisfecha del celo, 
inteligencia y  lealtad con que lo  ha desempetlado.

Dado en Avila á  diez y  siete do Setiembre de mil 
ochocientos seseiita y  seis.— Eslá rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Ultramar, Alejandro 
Castro.

— En atención á las particu lares circunstancias 
que concurren en el teniente general D. .loaquin 
del Manzano y Manzano, y  de conformidad con lo 
propuesto por mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrarle gobernador capitan general de la isla 
de Cuba.

Dadoeu Avila á veintidós de Setiembre de mil 
ochocientos se.senta y  seis.— Eslá rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Ultramar, Alejandro 
Castro.*

E l periódico oficial publica también las si­

guientes hneas acerca  del regreso  de la familia 

B eal á Madrid:

• S. M. la Reina nuestra señora {Q. D. G.) ha re ­
suelto salir de Avila con su Real familia á las ocho

mág que á sus personales contratiempos, fruto 
común y universal de nuestra miserable vida, se 
creen infelices cual ninguno.

La familia Fóscari era una d é la s  mas antiguas 
de Venecia, y  entre sus hombres notables descolló 
íV /incííco, que sirvió leal.mente á ia  república, 
mereciendo ser elevado á la  suprema dignidad de 
Dux en H 25, ejerciéndola treinta y  cuatro anos y 
llegando naturalmente á persuadirse al cabo de 
este periodo dilatado, que se perpetuaría en el po­
der, como sus inmediatos predecesores, y  con tan- 
toó  mayor motivo que ellos, porque engrande­
ciendo é  la nación y sacrificando en su defensa á 
tres hijos nada menos, tenia comprado bien caro 
su derecho á una gran recompensa por parte  de 
la recouociiJa pátiia  Mas sucedió todo lo cootra- 
rio. Santiago, su hijo mas pequeño, acusado de 
haht-r recibido regalos de algunos príncipes ex 
tranjeros,fué puerto en el tormento ') ' desterrado: 
algunos afios despues. á pretesto del asesinato de 
un noble, volvió á ser cruelmente sometido á la 
tortura hasta que hubo de perder por breve tiem­
po la ra/,9n, merced á la  fuerza del dolor; y  como 
quiera que mas adelante el disculpable afan de 
ver á su familia le movir-se á escribir una tierna 
y  espresivacaita  desde el triste lugar donde m o ­
raba, eso fué bastante para apoderarse de él y  con­
ducirle á Venecia, donde el feroz Consejo d é lo s  
Diez hizo e jecu ta ren  su persona por tre inta  veces 
el suplicio de la cuerda, y  le  lanzó de nuevo al 
destierro, en el cual murió al llegar.

Mas aun 00 se aquietó con tales iniquidades el 
fu ro r de los enemigos de esta familia desdichada; 
y Lorcdano, que sospechaba tiempo hacia del dux 
Fóscari, que fuese el autor do la  muerte de su p a ­
dre y  de su hermano, tenia desde eutóaces inscri­
to en su libro de caja el apellido de aquella ilus­
tre estirpe, contindoia en el número de sus d eu ­
dores, y  propuso ,il Consejo y este decretó que ab ­
dicara el dux, viéndole impasible los crueles ma­
gistrados salir de su palacio con la frente hum i­
llada, más de pesadumbre y de vergüenza que por 
el peso de sus ochenta y  cuatro años; y  recibiendo 
indiferentes la  noticia de que había muerto en se­
guida de dolor a l o ír el toque de la  campana de 
Sau Marcos, que anunciaba al piieblo la elección 
de su inmediato sucesor en la dignidad suprema.

y media de la maflana de hoy, deteniéndo?e a l ­
gunas horas en el Real sitio de San Lorenzo. vSus 
Altezas Reales las Sermas. señoras infantas sus au ­
gustas hijas continuarán directamente á esta c a ­
pital, donde llegarán á las doce del día. La en tra ­
da en esta córte de SS. MM. y  de S. A. R. el se­
renísimo señor Principe de Asturias tendrá lugar á 
las seis y  media de la  tarde.»

La carta que S. M. dirigió al jefe de nuestra es­
cuadra en el Pacifico felicitándole por los triunfos 
alcanzados en aquellas aguas, y  á la  que el ilustre 
marino ha contestado recientemente, según hemos 
dicho, está concebida en los siguientes términos:

■ Mendez Xufiez: La escuadra de tu mando ha 
sostenido el honor de nuestra bandera en el a ta ­
que del Callao, respondiendo á mis esperanzas ins­
piradas, ahora como siempre, por el más ardiente 
patriotismo.

Te doy particularmente las grac ias , y  te encar­
go que las des á  los jefes y  oficiales, soldados y  
marineros que han cumplido con su deber.

Yo tenia la  seguridad de que todos esos valien­
tes sabrían a rros tra rla  muerte, recordando las g lo­
rias de nuestra m a rina , á la cual tanto afecto pro­
feso , invocando mi nombre como símbolo n a ­
cional.

Sepan ellos también que sus triunfos y  sus p a ­
decimientos penetran en mi corazon como en el de 
una madre cariñosa, pues solo esta clase de sen ­
timientos abriga por sus súbditos vuestra Reina.— 
Isabel.-

Ha llagado á Madrid el Sr. Javat, último repre­
sentante de Espafla en Constantinopla, y  nombra­
do despues miergbre de la  comision de límites con 
Portugal.

También ha llegado á  Madrid el sefior marques 
de Zafra, rector de la Universidad central.

Se h a  resuelto de Real orden: I." Que el cargo 
de médico-director propietario con sueldo es in ­
compatible con todo otro-destino remunerado por 
el Estado , provincia ó municipio.

Y 2.° Que el cargo de médico-director interino 
sin sueldo es compatible con lodo otro destino del 
Estado, provincia ó Municipio, siempre que el 
agraciado pueda desempeñarlo cumplidamente .-in 
desatender ninguna de sus dobles obfigaciones, y  
siempre que este doble cargóse preste en un m is ­
mo distrito municipal.

Anoche se recibió el siguiente parte  te legrá­
fico:

L é b i d .í ,  24.—Una grande avenida del Segre ha 
dpjado incomunicada esta ciudad con la  márgen 
izquierda del rio; los almacenes de la  sal están am e­
nazados por la inundación. El gobernador ha tom a­
do ent'rgicas y  prontas determinaciones para evi­
ta r mayores males. El puente flotante colocado 
por segunda vez sobre el rio Segre, acaba de lle ­
várselo la  corriente. El temporal sigue, y  hay de­
tenidos cuatrocientos carros por falta de paso.

El Diario Oficial de Lisboa contiene el decreto 
por el cual el Roy D. Luis concede la  gran cruz 
d é la  Concepción de Villaviciosa al Sr. Comyn, 
nuestro último representante en Portugal.

La hermosa fragata Tetuan  está en escuela p rác ­
tica MI el puerto de Vigo. El Miño hablando de 
uno de sus últimos ejercicios, dice así:

■E l dia 16 estuvo la  dotacion de la  Tetuan  h a ­
ciendo fuego do caQon durante una hora, en cu ­
yo espacio de tiempo disparó seiscientos cincuen­
ta  tiros, y  en otra hora ochocientos tiros de cara­
bina, dando motivo á  los curiosos para pasar un 
rato agradable, haciendo los comentarios de orde­
nanza.

Los cambios sobre provincias han descendido 
notablemente estos días.

El precio del oro también ha bajado algo: la 
talega se paga al -2 por lUO.

De Lisboa dicen á La Epoca que positivamenta 
se inaugurará en todo Octubre el fcrro-carril que 
debe enlazar á EspaDa y  Portugal, y  que hay es­
peranzas de que este gran suceso se solemnice con 
las m útuas visitas de alguno de los Príncipes de 
las familias Reales de España y Portugal.

La Correspondencia cuenta como probable que

Hasta entonces Loredano pareció no estar contento 
y vindicado, y  abriendo su libro de caja escribió á 
continuación de la partida eo que se hallaba ano­
tada la supuesta deuda de los Fóscaris estas pala­
bras, horribles por su signiñcacion anti-cristiana:
• L a  ha pagado.’

El mismo palacio donde murió el infortunado 
Dux, lleva auu su propio nombre, aunque su des ­
tino y  su fachada cslerior blaoquoada groseramen­
te, disfrazan la bella y  monumental arquitectura, 
que estaba en perfecta cousooancia con las memo­
rias históricas de que acabamos de hacer breve 
relato. En ¿1 fué hospedado Enrique 111, Rey de 
Francia, en 1574; despues en el siglo XVIll las 
tropas de aqnella nación le convirtieron en hospi­
tal de heridos, y  en lííj.'í servían sus departamen­
tos bajos de taller de marmolista y  el resto  apare­
cía desolado como los descendieutes do sus funda­
dores, que eran un pobre anciano de 82 anos con 
las piernas desnudas, arrastrando sus pies mal cu­
b ie rtos , con unas destrozadas zapatillas, y  dos 
viejas miserables en una pieza inmediata, desp ro ­
vista por completo de los objetos necesarios para 
sobrellevar la existencia en cualquiera condicion. 
Tales fueron poco hace los postreros Fi’iscaris, que 
se dejaban ver como un objeto de curiosidad , por 
los louritlas  que visitaban á Veuecia; y  cuando 
sin duda han muerto ya esos tres infelices h erm a­
nos, ei palacio h a  venido á convertirse en cuartel, 
para alojar húngaros y c roa tas , según lo hemos 
visto en esta ajisma noche. ;S¿c transit gloria 
mi/ndíll

Dios sabe cuanto tiempo hubiera trascurrido en 
la meditación profunda que embargó mi ánimo por 
consecuencia de esta lamentable historia que acabo 
de contaros, si los relojes de Venecia no m e hu ­
bieran de.'=pertaüo de esa especie de arrobamiento, 
repitiendo los unos tras los otros las tres de !a 
mafl,yiia con solemne pausa. El alba, pues, no está 
ya léjos: mi indispensable cicerone se presentará
i  las ocho para comenzar nnestra peregrinación 
por la  ciudad, y  parecióme lo más puesto en razón 
tentar por última vez las fuerzas á Morfeo Cierro, 
en iiii, ia ventana, mato la luz y  conllo de esta 
prueba salir airoso , quedando para los trotes fu ­
turos como nuevo, y  siempre á ocuparme en ser­
vicio vuestro preparado. Xvítuo  Cissío.

Ayuntamiento de Madrid



K a

desde cI mes inmediato empezará á  publicarse en 
Bruselas un periódico en espaíiol.

El conocido jefe carlista Cabrera habita actual­
mente en su posesion de Staiaes, que linda con el 
palacio de Windsor, perteneciente á los monarcas 
ingleses.

Los chilenos han comprado en los Estados-L'ni- 
dos 70 piezas de artillería y  están en negociado* 
nes para comprar un monitor. Así lo dice una car­
ta  de L índres que recibimos hoy.

Eí representante de EspaTia en Francfort, seíior 
marqués de Remisa, ha llegado á Paris, donde es­
perará las órdenes del gobierno de S. M.

Apenas regrese la córte á Madrid, elseQor con­
de de ATÍla presentará á la  reina las cartas de su 
soberano que lo acreditan como enriado estraordi- 
nario y ministro plenipotenciario de Portugal.

Dice La Epoca:

• Podemos desmentir de! modo mas autorizado 
las noticias que da la prensa extranjera de espedicio 
nes preparadas en Cayo-Hueso bajo la protección 
de las repúblicas del Pacífico, y  de prisiones y des­
tierros en América. Por los documentos oficiales 
que hemos publicado, seveque  laspersonasenvia- 
das desde la Habana á Fernando Póo carecían de 
todo carácter político y eran gentes de ninguna in ­
fluencia en nuestras Antillas, que disfrutan plena 
tranquilidad. •

El duque de la Torre ha salido para los baños 
de A lham ade Aragón, donde permanecerá ocho ó 
diez dias.

Un periódico dice que uno de nuestros más anti­
guos encargados de negocios ocupará la legación 
del Brasil, vacante por pase del seflor marques de 
Selva-Alegre al destino de introductor de embaja­
dores.

La mayor parto de los señores Obispos han con­
ferido el Sacramento de la órden en las témporas 
de la  semana pasada.

El gobernador de Málaga, con fecha 21 dcl cor­
riente, ha publicado un bando contra los propa- 
ladores de noticias políticas conocidamente falsas, 
sometiéndolos i  la  comision militar.

Ko lo insertamos por estar redactado en los mis­
mos términos que otros de la misma clase que ya 
conocen nuestros lectores.

Dice un periódico de Cádiz:
• Parece que se ha recibido ariso para que se 

alisten y esten dispuestos á m -rchar á l a  primera 
órden el vapor Isabel la Calólica y  las fragatas 
Gerona y Princesa de Aslurias.

II. I. P . El día 17 dcl corriente falleció en Ube- 
da la Excma. señora condesa de la Rambla, seno 
ra  de mucha piedad y virtud, dejando en gran aflic­
ción á su familia muy querida, á sus hermanas las 
sociasde Sau Vicente de Paul, de cuya Conferen­
cia f>ra presidenta, y  á  los pobres. Grandes títulos 
la  recomiendan á  la  misericordia de Uios; y  el do­
lor do las señoras da la  Conferencia ha sido tan 
vivo, que al tiempo que recogían la limosna de la 
semana, apartaron una pequeña cantidad para en 
viar sufragios por el alma de la  ilustre Presi­
denta.

El sentimiento ha sido general, y  m uy  viro, por­
que la muerte, cogió de sorpresa.

S e  c a l c u l a  q u e  e o  l a  n u e v a  I g l e s i a  dc l
Buen Suceso, aunque de una sola nave , podran 
caber cómodamente hasta dos mil personas poco 
más ó menos.

A n t e a y e r ,  p o r  e f e c t o  d e l  c a m b i o  a t i n o « -
ferice , refrescó la temperatura en Madrid de un 
modo notable. El calor máximo fue de 15 grados 
Ueamur, bajando á una m itad de este número des­
pués de ponerse el sol. Estas primeras lluvias de 
otoüo, en concepto de los facultativos, ejercen una 
influencia muy á propósito para adquirir tercianas 
y  m a le s , si uo 8e observan las debidas precau­
ciones.

P a r e c e  q u e  e l  E u i i u o .  S p . A rzo b iísno  tic
Sevilla ha venido á Madrid con el objeto de cem- 
plc tar su curación de la enfermedad que padece 
eniüs ojos, por consejo y bajo la direceiondel fa ­
cultativo quG le batió hace algunos meses una de 
las cataratas.

E n  l* a r U  s e  h a  a d o p t a d o  n n  s t s t e i n a
muy comodo para num erar las casas. Consiste en 
colocar el número á ambos costados de la puerta 
y á  la altura de una persona. Este método ha sido 
copudo de Alemania, donde ha tiempo se puso en 
práctica.

E l  S r .  D .  J o s c  A o to n io  IV a v a r ro  l 'a l i e >
jo, Presbítero, CapeUaa de la parroquia de San­
tiago de esta córte, h a  sido nombrado Prebendado 
de la santa iglesia metropolitana de Santiago de 
tu b a .

E l  d i a  3 6  d e  O c t n b r a  p r é x i m o  s e  v e n ­
derán en pública subasta, en la estación del fer­
io  carril del Norte, los efectos abandonados por los 
Tiajerosde dicha linea.

A y e r  p o r  l a  m a ñ a n a  s e  d e s c u b r i ó  d o  p o ­
co de. bastante consídcraciou co casa del señor 
duque de Frías,

L1 juzgado del C en tróse  constituyó inmediata 
niepie eu la referida casa, dando principio á  ins­
t ru ir  las oportunas diligeucids.

Según lo (lue públicamente se ha dicho, se han 
encontrado violentadas Ij s  puertas y  armarios de 
ia  cuera, y  en el suelo dee^ta  un grande agujero 
que comuuica con la alcantarilla. En el tecbo de 
la cueva ó sótano se h a  encontrado otro agujero 
^ue  conduce á la pieza inmediata al cuarto de ia 
^iija de los caudales; cuarto suoiaraente reducido 
7 que solo puede encerrarse en él la  caja, que es 
o* m p to ,  y  que sin embargo se ha encontrado 
ompletamente destrozada y  fuera del reducido 

®*Ho donde estaba.

Aun no puede saberse á cuánto ascenderá el ro- 
se presume que debe ser considerable, 

Qriri . duquesa, al m archar fuera de M»-
tema la costumbre todos los años de mandar 

ciia España las alhajas, y  este año las duió
araadas en el mueble que h a  sido destrozado.
^os duques se hallan auseutes de Madrid.

O FIC IA L D E  LA  GACETA-

ArfíTííiitííracion ¡ocal.— Xegociudo {.’

Consejo de Estado el e i-  
puií^ suspensión de un acuerdo de la di-
se unñ°^ provincial, por e l que se acordó seforma- 
conthh.r5® conseguir el ahvio de las diferentes 
®Ojilidn¿ Estado, aquel alto cuerpo ha

. E t c  ®'8“ ‘ente dictámen:
mo. s r . :  Varios particulares dirigieron á la

diputacion’provincial de Madrid ciertas solicitudes 
á nn de obtener rebaja eo las contribuciones que 
satisfacen, y  on consecu'incia acordó dicho cuerpo 
ins lru ir  un expediente informativo acerca de la 
imposición y  cobro de las contribuciones generales 
del Estado, con el objeto de proporcionarse datos 
para reahzar el propósito que concibió de gestio­
na r  oportunamente con el Gobierno de S. M. para 
obtener el alivio á q u e  aspiran los interesados.

El gobernador de la  provincia suspendió este 
acuerdo, en uso de sus facultades, por considerar 
que la diputación provincial no pudo tomarlo, 
seguQ lo dispuesto en el art. 50 de la ley de 25 de 
Setiembre de 1883; y  en Real órden de 25 de igual 
mes de 11365 se pidió informe sobre el particular á 
la sección ¡ más como d o  se hallase entre los an ­
tecedentes remitidos al referido acuerdo , se soli­
citó su envió en G de Octubre siguiente, habiéndo­
se remitido en í  de Julio de este año con otra Real 
órden de 2Q de Junio anterior.

Para comprender que la resolución del gober­
nador de Madrid fue acertada, basta leer el dic tá ­
men mismo d é la  comision de Hacienda de la  d i ­
putación provincial, aceptado por esta con una li ­
gera enmienda.

En él se demuestra, en efpcto, con la  cita de los 
números 1." y  S," del art. 55 de k  ley para el Go­
bierno y  administración de las provincias, que esta 
no faculta á las diputaciones provinciales eu m ate­
ria de contribuciones para otra cosa más que para 
repartirlas entre los ayimtamíentos, y  para resolver 
las quejas que estos aduzcan cuando se consideren 
agraviados: y  no se comprende cómo, despues de 
esto, ha pretendido la  de Madrid acoger las recla­
maciones de los particulares y  practicar gestiones 
que en ninguna manera le  competen, puesto que 
hablan de referirse, al parecer, hasta  al mismo sis­
tema tributario establecido por las leyes.

El a rt .  59 de la y a  citada de 2óde Setiembre de 
1865 declara terminantemente que las diputacio­
nes no podrán deliberar sobre otros asuntos que 
los comprendidos en la misma; prescripción que se 
olvidó en el caso presente, tomándose un acuerdo 
que la autoridad superior do la  provincia debió 
suspender, como 5o hizo.

Opina por tanto la sección que puede V. E. se r ­
virse proponer áS .  M. que sedigne declarar nulo 
el acuerdo de la diputación provincial que da m o ­
tivo al presente informo.*

Y habiéndose dignado S. M. la Reina (Q. D. G.) 
resolver de conformidad coa el preinserto dic tá ­
men, de Real órden lo comunico á V. E. para su 
conocimiento, e l de la  diputación provincial y  d e ­
mas efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid, 18 de Setiembre de 1866.— 
González Brabo.— Señor gobernador de esta p ro ­
vincia

¿ L T I H A S  l íO T lC IA S .

Tampoco hoy hem os recibido el correo  ex ­

tran je ro . Según Sb nos ha d icho, e l tren correo  
francés no enlazó con  e l  español.

A falta, p ues ,  de periódicos ex tran je ro s  in ­

sertam os á continuación las correspondencias 

de F lo renc ia  y  . \tenas  que  publica el D iario de  
B arcelona:

• Floresc'.<, 18 de Setiembre.— El Véneto no es 
de buen agüero para Víctor Jlanuel. Rey de Italia 
por el sufragio universal, teme la aplicación de 
este elemento de su existencia á las provincias v e ­
necianas. Irá á ellas, más será á la fuerza y con 
ánimo de ejercer alguna influencia con 200,OOÜ 
bayonetas y  con sus comisarios régios.

Hay m ásaun. E l Véneto es sin disputa e lp a isd o  
Europa más regado por rios: está surcado, digá­
moslo así, por e l Pó, el Adige y otros varios 
grandes y chicos. La humedad de este clima ha 
afectado al Rey en el palacio de Stra, según ya 
dije á Vd. Tenia casi inhabilitado su brazo dere­
cho, y  estaba imposíbihtado de firmar por algún 
tiempo la  incorpoFacion del Véneto, que debia fir­
m arla solemnemente en el palacio de los Dax en 
Venecia.

lia  ido á ¡os baños de Valdieri en el Piamonto 
para ver si recobra el movimiento do la mano 
derecha.

Los periódicos de París  piden que el general 
Cialdini evacúe con sus tropas las provincias del 
\éne to , y  que se retiren los nueve comisarios re ­
gios para dejar completamente liBre el sufragio 
universal.

El general que no tiene gran carino á los perió ­
dicos y espulsaba de su cuartel general á  los cor­
responsales, ha establecido en Padua un centro 
directivo, lia  ocupado nada ménos que treinta y 
seis piezas ó dependencias del palacio Papafava. 

Todo está allí numerado: cada provincia corres­
ponde á ta l  ó cual sección; cada día salen y he- 
gan correos; el telégrafo tiene una  oficina junto ai 
despacho del general, y  continuamente se espiden 
y reciben partes de los nueve comisarios.

\enec ia  y  las plazas fuertes no vienen com pren­
didas en esta esfera de acción, pero sus agentes 
penetran allá.

Por lo demás, e l conde de Villamarina, prefecto 
de Milán, va á ser enviado al Véneto con faculta­
des de comisario.

lié  aquí los prehm inares acordados;
Eu cada plaza fuerte, cuando se haya firmado la 

paz en Viena, se reunirán el comandante m ihtar, un 
comisario francés y los ayuntamientos. El general 
austríaco hará entrega de la ciudad al comisario, 
quien en nombre de NapoIeon l l l  la entregará al 
municipio para que organice los distritos electora­
les y  proceda á l a  votación del plebiscito, lo cual 
ir ia bien si Cialdini no enviase allá tropas en segui­
da bajo pretesto de conservar e l orden.

Este proceder parece que se desaprueba en P a ­
rís. En una carta  de Venecia se Ice á  propósito 
de esto lo siguiente:

Se han hecho algunas indicaciones al em baja­
dor, señor Nigra. ITno de sus agregados, el conde 
Viscúuti-Venosta, h a  venido á esta piecisamente 
para acordar con el general Lebceuf el modo de 
hacer esta retrocesión, y también todas las forma­
lidades relativas a l plebiscito, y  la época en qne 
las tropas italianas podrán entrar en Venecia.* 

M a r s e l l a ,  20 de Sct¿am(/re.—P or el Ínteres que 
encierran, remito á V d . las siguientes noticias de 
Atenas que alcanzan al 15 del actual:

<Par#dentro de cuatro dias se espera en esta al 
Rey con los embajadores, de regreso de las islas 
Jónicas. Uícese que se podrán convocar las Cáma- 
rasen  el mes próximo para hacerles algunas im- 
poriantea comunicaciones. A lo menos el Gobierno 
tiene ínteres en rodearse de los representantes do 
la nación en estos momentos en que la  Turquía le 
dirige notas y  más notas quejándose y casi am e­
nazando, y  en que por otra parte todos los pue­
blos de raza helénica reclaman nuestra asisten­
cia moral contra la  opresion.

Los periódicos de Atenas publican la información 
que los comisionados del Epico han presentado á 
los embajadores de las tres Potencias protectoras.

residentes en Corfú. Al mismo tiempo publican la  
excitación que los cretenses dirigieron en 23 de 
Agosti» último á los representantes de las mismas 
Potencias, lo propio que su manillesto. Estos d o ­
cumentos son muy extensos, pues contienen una 
exposición histórica dé las  quejas del país. Viene 
despues el decreto de la  reunión general de los 
cretenses que proclaman la exoneración de la auto­
ridad dsl Sultán. Está concebido en los siguientes 
términos:

(Lo insertamos en otro lugar.)
Los ministros turcos bajo pretexto de falta de 

fondos han aplazado hasta el sábado último la sa- 
hda de Mustafá-Cajá, quien está encargado de 
traer á Candía proposiciones de arreglo; pero se 
hace difícil creer que un hombre tan rico como 
ese bajá que posee vastas y  ricas propiedades en la 
isla, no haya tenido el dinero necesario para su 
viaje, y  que por una razón tan mezquina dejase á 
ios acontecimientos seguir su curso. Por lo  mismo 
es de creer que esta apariencia de negociación era 
una ficción invernada para ilusionar á la Europa, 
mientras los generales turcos se apresuraban á 
obrar para sorprenderá los insurrectos.

Y en realidad lo han intentado. Despues de v a ­
rios encuentros poco importantes, han sufrido una 
derrota cerca de Bhetijmne, viéndose precisados á 
regresar á esta ciudad : humillados y  furiosos , se 
han cebado en las mujeres y  los n iños , dando 
m uerte á varios. Otros desmanes han ocurrido en 
lleradé á favor de la oscuridad de la noche. E lfa .  
natísmo musulm án está tan sobrescitado, que lo s  
cristianos que han permanecido en las ciudades no 
pueden salir de sus casas.

Esperamos con ansiedad detalles de la gran ba­
talla que se dice haberse dado cerca de Canea. 
Preténdese qne la  acción se empeñó al otro dia de 
haber salido el correo de la  isla, y  que dura to ­
davía. Sea cual fuere el resu ltado , los cretenses 
tienen segura la retirada á posiciones casi inacce ­
sibles.

El ímparcial de Esmirna dice, que las quejas de 
los Samos le parecen j ustas, y  que no se estraña de 
quo muchos emigren á Grecia.

El p rim ero  de lüs te legram as que acabam os 
de re c ü j i r á  ú lt im a  hora , explica, sin  duda a l ­
guna , el motivo de no enlazar el correo de Ba - 
yona con el de Espaíla, y p o r  consecueocia e l 
no haberse  recibido aún  e l de hoy.

TELEGRAMAS.
(Recididos de la Agencia Havas-Buliier)  

P a r í s ,  2 5 . — L a s  lluvia<« faau c a u c a d o  gpan>  
d e s  a v e n id a s  d e  l o s  r ío s  e u  v a r io s  d e p a r t a ­
m e n t o s  d e  F r a n c ia .

M e s s i n a ,  2 S , — M a z z in l  b a  s id o  elo^^ido d i ­
p u ta d o  d e l  P a r l a m e n t o  ita l ia n o .  S e  d ic e  
q n e  n o  a c e p ta r á .

?ifEVA-\oRK, 1-í.— E l  p p cs ld en te  J o lm s o n  
f u e  r e c ib id o  c o n  la »  d e m o s tr a c lo i ie t i  m á s  
cntu » iaü ta«  d e  a d i ie s io n  e n  S a n  L uím, 
LnUtvSIi y  C iu o ln a t i .  P e p o  e n  P i t l s b u p ^  
la  a c o g i d a  f u e  m a la ,  y  e n  I n d ia n ó p o l i s  le s  
i;rilO!» d_e o p o s ic iu n  d e l  in m e n s o  j ;e n lio  
q u e  a lj i  e)$taba, im p id ie r o n  a l  p r e s id e n te  
p r o n u n c ia r  s u  d i s c u r s o ,  y  s e  v ió  o b l i | ;a -  
d o  á  r e t i r a r l e  e n  e l  p a la c io  d e  l a  m uni>  
c lp a l id a d  p a r a  e v i ta r  m a y o r e s  in su lto s .

COMUNICADO-

Señor director de E l  P e b s a s i e . ™  E s p a S o l .

Muy señor mió: Un malhado artículo titulado
• Francisca lleraandez y Fraucisco Ortiz ,•  publi­
cado por La America con mi Arma, y  reproduci­
do por E l Heino, me ha valido la poco envidiable 
distinción de ser señalado por E l  P£>sAuiExto (en 
una serie de editoriales insertos en los números 
correspondientes á los días 3 .  -i y  6 dcl presente 
mes), como propagador de doctrinas malsonamos 
y  contrarias á  la fé católica; juicio con el que, á 
fuer de creyente o rtodoxo, no puedo conformar­
me, y  que impele á alegar en defensa propia con­
sideraciones que espero reciba con indulgencia el 
público imparcial.

La mas concluyente en disculpa de 3a ingrata 
situación en que me coloca la publicidad dada á 
«n escrito en el que aparecen expresiones equívo­
cas y  algún tanto ligeras respecto al clero católi­
co, es la  de que jam as pensé que se hubiese im. 
preso con rai firma.

Habíame movida á  Ínteres lo que leí en una re ­
vista alemana sobre el libro del Dr. Bcehemer, <! 
inducídome á traducir más bien que á  componer, 
sobre lo relatado por e l au to r ,  respecto á un cu ­
rioso proceso de inquisición , y  al hacerlo, hmité 
lo añadido de cosecha propia á muy rápidas obser­
vaciones, principalmente dictadas por el deseo de 
abreviar un trabajo al que daba escasísima im por­
tancia. En dicha forma, siu que llevase m i firma, 
y  en la persuasión de que si llegaba á  ver la  luz 
pública conservarla su carácter anónimo, lo rem i­
tí  con destino a otro periódico que aquel en cuyas 
columnas ha aparecido. A consecuencia de inci­
dentes fortuitos que no es del caso referir, fuésia 
embargo á parar á  la  redacción de L a  América, 
donde, conocida su procedencia, y  sin consultar­
me, se estampó mi nombre al pié dei articulo, no­
vedad que me causó sorpresa, y  no he podido me­
nos de lamentar manifestáadoselo así á  la  direc­
ción de dicha ilustrada ileiiisfa.

Mas una vez acaecido el percance, sin que haya 
estado en mi mano el evitarlo, cúm plem e, á fuer 
de hombre leal, no echar á puerta agena la res­
ponsabilidad que consigo arrastra  la publicidad 
dada á aserciones acerca de ias cuales no creí que 
me vería jam ás en la necesidad de tener que dar 
explicaciones.

üuspuesde esta franca y  nada altiva confesion, 
y  á pesar de m i poca inclinación á  discutir puntos 
que tan de cerca se rozan con materias teológicas- 
en las que me reconozco perfectamente le g o ,  no 
me es posible suscribir á  igual incompetencia re s ­
pecto á  las proposiciones de índole puramente h is­
tórica y profana, contenidas en mis ligeros comen, 
tarios á la obra del doctor Bcehemer, proposicio­
nes que pueden resumirse en los términos s i ­
guientes :

1 , '  Que la Inquisición, tal cual se  restableció 
á  principios del siglo XVI, ha sido una calamidad 
pata !a Iglesia de Jesucristo,

2,* Que a ella ha sido debido el decaimiento 
del genio y  del poderío de España.

3 ,“ (Jue Id misión política emprendida por el 
Clero para sostener e l establecimiento dcl Santo 
Oficio, y  la actitud coercitiva que al efecto hubo 
de tomar, lo desviaron de su misión divina de

enseñanza y  de persuasión, y  lo materializaron 
hasta el extremo que justificó el aserto do haber 
convertido la religión eu objeto de medro y de 
infiuencia política.

Temerario seria en mí abordar problemas tan 
delicados como los que abrazan las tres proposicio­
nes que acabo de sentar, si, no obstante !a insufi­
ciencia de m is títulos científicos pata compen­
diarlas en el reducido espacio de un articulo de 
periódico, fuese esta la vez primera que en discu­
siones de igual naturaleza se ejercitase mi hum il­
de pluma.

Pero los católicos cuyo celo no sea de fecha tan 
reciente como podria serlo el de algunos de los 
campeones con que ha contado la  Iglesia de Es­
paña desde que, repuesta algún tanto de sus t r i ­
bulaciones, ha vuelto á ser un poder político, 
aquellos católicos no habrán ta l vez del todo olvi­
dado que en dias m uy trís tes  p a ra la  misma, cuan­
do se mataban religiosos impunemente, se dester­
raban Obispos, se confiscaban los establecimientos 
y propiedades eclesiásticas y  era  moda y se tenia 
ág a la  acabar con cuanto de bueno y de malo de­
bíamos á  las tradiciones pátrias: en días en los 
que Balmes no era  todavía conocido, en los que 
Donoso permanecía siendo filósofo y doctrinario, 
hubo un liberal, un hombre cuya condícion de 
emigrado de 1823 y 1835 lo hacia el aliado na tu ­
ral de los que tan rudos golpes asestaban á  la Igle­
sia, que fundó un periódico {el primitivo Español), 
notable como órgano de un genero de liberahsmo 
que desconcertó bastante á los que se daban por 
únicos y  exclusivos representantes del principio de 
hbertad y  de un sistema conservador, del que no 
utilizaron poco los que con tan escasa suerte h a ­
bían abogado hasta entonces en pro de los intere­
ses de las clases amenazadas por la revolución.

Y séame permitido añadir, ya que muy á pesar 
mió se rae pone en el caso de justificar los títulos 
en que fundo el derecho de dirigir amonestaciones 
á  los que serví sin economizar sacrificios, y  corrien­
do no livianos riesgos cuando nadie entro los libe­
rales se determinaba á acudir en la ayuda de los 
vencidos, que la abnegación con que me consagré 
á la  idea de m itigarlos inconvenientes del radica­
lismo á la  sazón imperante, fué tan completa, que 
no se limitó á defender con la pluma á los perse­
guidos, sino que, deseoso de dar ejemplos prácticos 
de la soberanía que predicaba en favor de lodas las 
opiniones, hice estudio en dispensar protección y 
amparo á los parias  de aquella época. En el vas­
to establecimiento industrial que necesitó la p u ­
blicación del primitivo Español tuve á g a la  acoger 
de preferencia para el desempeño de los destinos 
de administración á cesantes, á ex-voluntarios rea ­
listas, á  guardias de corps expulsados por carlis­
tas, pensando que la empresa de un periódico l i ­
beral debia mostrarse bastante indepetidiente y 
bastante fuerte para enseñar cómo deben ser res­
petadas las opiniones dentro dcl régimen constitu­
cional.

No pocos Eclesiásticos amenazados de destierro 
debieron el permanecer en el seno de sus familias 
á no haber vacilado en constituirme responsable 
de su conducta ante la autoridad, y  las odiosas re ­
presalias que ensangrentaron á Zaragoza, á Valen­
cia y  otros puntos del reino, fueron anatematizadas 
por Eí £spa<Ioí con una energía que causó tanto 
asom broálos adversarios del régimen libera l, co­
me irritación á los que equivocadamente, aunque 
de la mejor Je, creían servirlo dejándose a rras tra r  
por las pasiones que encendian los peligros de la 
guerra civil.

Aquella conducta, hija de profundas conviccio­
nes y do un amor sincero á la religión de nuestros 
padres, era  lo opuesto de la q-e  han observado 
otros á  quienes ha cabido mucho mejor lote que á 
mi en la ju s ta  eo que entramos todos los que nos 
dedicamos á la  vida pública. Lo que el ínteres p r i ­
vado claramente aconsejaba en aquellos azarosos 
d ias 'hubiera sido dejarse ir  eou la  corriente, se­
gún 1a ingeniosa expresión del eminentísimo Pre , 
lado, que á la sazoa vivía, salvo el cambiar más 
tarde de bandera , tornándose de progresista en 
conservador y  en devoto, tan pronto cuanto llega­
se á soplar el viento del lado de la  reacción.

Mas yo he tenido la insigne simpleza de haber 
considerado la política como una vocacion, y  
Correo Nacional, continuando la obra comenzada 
por El Español, formuló todo un sistema de re ­
formas que los progresistas no acertaron á comba­
tir, y  al que los moderados se acogieron como á un 
áncora de salvación, aquiescencia demostrada has­
ta  la ú ltim a evidencia por el hecho concluyente 
de no haber tenido las ideas conservadoras desde 
1837 á 1841 otro órgano en la prensa, sino El Cor­
reo Nacional, pues dos ó tres periódicos que en el 
intérvalo de aquellos años salieron á luz con la 
pretensión de representar los intereses del partido, 
apenas pudieron sostenerse algunas semanas.

La historia contemporánea ha dejado consigna­
dos con carácteres indelebles cuáles fueron las con­
secuencias y  el fruto de las doctrinas propagadas 
por la escuela de que fué órgano E l Correo N a ­
cional.

Descartados con lo que queda expuesto los p re ­
liminares de que no podía prescindir en una po ■ 
lémica de esta clase, eniro de lleno en la  cuestión, 
y  viniendo á la primera de las tres proposiciones 
que senté al principio, ¿á qué clase de argum en­
tos podria apelar en apoyo de cuanto ha perdido 
la  Religión del Crucificado de resultas de haber 
los poderes temporales empleado la  coaccion para 
imponer el cumplimiento de los preceptos relig io ­
sos, sino á aquellos argumentos que la Divina P ro ­
videncia, conductora de los destinos del mundo, 
suministra elia misma por medio de 1a sucesión 
de hechos constantes y  lógicos, que son la  m ani­
festación de su sabiduría y  voluntad supremas?
La divinidad y las ezcelsncias de la  Rehgion cris­
tiana, patentizadas por la  m anera milagrosa como 
sé hizo dueña de las almas y reinó en el univeríe 
á la aparición del Salvador y de sus Apóstoles, 
¿necesitaron acaso de medios coercitivos para apo­
derarse de la  humanidad y conducirla obediente y  
dócil durante siglos?

Despues do haber triunfado por medio de la  l i ­
bertad y de la gracia, la  religión, cuya celestial 
misión era la  de guiar las almas, la  de formar al 
hombre interior, ai ser moral, al agente civiliza­
dor, tuvo otro inmenso deber que llenar. El mundo 
pagano, corrompido y espirante, se disolvía con la 
Uiiídad romana que lo habla agrupado bajo su ab ­
sorbente poderlo. Las irrupciones de los bárbaros.

acabando de derramar la  desolación y las tinie­
blas sobre la tierra, los pueblos necesitaban ser 
enseñados, guiados, educados en lo temporal no 
ménns qne eu lo espiritual. La Iglesia de Jesucristo 
no retrocedió ante la doble y  gloriosa tarea, y  co­
mo los Santos Padres se habían asimilado toda la 
ciencia á que hasta entóncej había Hf-gado la in te ­
ligencia humana, el clero fué la lumbrera, la fuen­
te  de inagotables Jjeneficios, dispensados por medio 
de leyes, de instituciones, de preceptos, de que se 
aprovechaban los gobiernos temporales y  la cultura 
sicial, no ménos que la natural y  las buenas cos­
tumbres.

Los Papas llegaron entónces á ser árbitros, jue ­
ces y  conductores de las naciones sobre cuyo es­
píritu  reinaban, no ya en virtud del precepto ca ­
nónico, sino por efecto de la adhesión, de la  con­
fianza y  del amor.

Rudos combates tuvo que sostener la Iglesia con­
tra las feroces costumbres de la época, pero la 
superioridad intelectual que brillaba en el Clero 
la hizo triunfar, y  Gregorio VII nos ofrece el tipo 
más elevado de la doble majestad del Pontífice y  
del domador de tiranos. Mas ¿qué se hizo de aque­
lla inmensa autoridad que por consentimiento 
universal de los pueblos asumieron los sucesores 
de San Pedro? ¿Por qué no era ya la  misma bajo 
Alejandro VI y  León X que lo ha sido bajo In o ­
cencio 111?

Los Sacerdotes no dejan de ser hombres, y 
cuando se los saca del templo, del confesonario y 
del estudio, para atraerlos al cuidado d é la s  cosas 
profanas, olvidan, al contacto de las pasiones y de 
los intereses del mundo, la  sublimidad de su santa 
misión. El Clero, que lo era  todo en la Edad Me­
dia por efecto de su extremado poder é incon­
mensurables riquezas, degeneró al extremo que lo 
acreditan los acuerdos de los concilios de Cons­
tanza, de Pisa y  los celebrados en Madrid y  ea 
Aranda de Duero en el siglo XV, y un grito uni­
versal que pedia la reforma  de la  disciplina ecle­
siástica se levantó en toda la  Cristiandad. ¡Ojalá 
que hubiera sido escuchado ú tiempo, y  que la 
hoguera en que pereció Savonarola no hubiese 
consumido en sus llamas la esperanza de que ca­
tólicos en vez de herejes fuesen los instrumentos 
de la reforma.

Paso como sobre ascuas sobre las causas del l a ­
mentabilísimo cisma protestante, porque cuales­
quiera que sean mis opiniones sobre ellas, y  acerca 
de los medios que cabía emplear para haber im ­
pedido que el fraccionamiento de la  Iglesia se con­
sumara, es materia en la  que no quiero pensar de 
diferente modo que piensa la Iglesia, y en la  que 
rae someto á lo que ella cree y enseña.

Diré, sin embargo, por ser un hecho incuestio­
nable que con el cisma y para cortar sus efectos 
revivió bajo agravadas condiciones la institución 
del Santo Oficio, lo cual en la forma que la influen­
cia de España consiguió dar a l terrible tribunal, 
más bien fué impuesto á la Santa Sede que libre ­
mente otorgado por esta. Más sea como quiera, la 
Inquisición quedó instalada, y  con ella hubo de 
cesar la  tolerancia de discusión y de controversia 
filosófica de que se gozaba en Europa desde el re ­
nacimiento de las letras en el siglo XV; toda cla­
se de impresos se sometió á la  censura eclesiásti­
ca, y  costra  los recalcitrantes y  relapsos se apeló 
al tormento y á  la hoguera. Dado el método, cuya 
bondad en principio renuncio á  controverter, cum ­
ple sólo á mi propósito examinar qué fruto repor­
tó la Iglesia católica del establecimiento y  de los 
rigores del Santo Oficio.

Ni la guerra de treinta anos, ni las severidades 
que los Emperadores de Alemania y  los Reyes de 
España desplegaron contra los herejes pudieron 
contener los progresos de la  reforma eo el Norte 
de Europa, y  si todaAlemania, Bohemia, Moravia, 
Hungría y  Polonia no se convirtieron al protes­
tantismo, débese á la poderosa reacción moral que 
los Cárlos Borromoo, los Ignacios de Loyola, los 
Felipes Neri introdujeron en el corazon de la so­
ciedad cristiana, predicando la reforma de la dis­
ciplina y  de las costumbres, restituyendo á la 
Iglesia buena parte del esplritualismo que había 
perdido en las dulzuras de Capua de los tiempos 
que precedieron a l pontificado de León X.

Convendrémos, sin dificultad, en que fué debido 
á la Inquisición que la unidad religiosa se conser­
vase en España y en Italia, pero en cambio las 
animosidades y  el descrédito que valieron a l Ca­
tolicismo las devotas hecatombes de hereges con­
denados á las llamas, al suplicio y  á la privacioa 
de bienes, costaron á la  Iglesia e l cisma de Ho­
landa y de Escocía, que se completara el de In ­
glaterra y  la inoculación del movimiento filosófi­
co que ha hecho más datto á la fé que la reforma 
de Lutero.

Y si despues del reinado da Cárlos II no han 
vuelto á quemarse herejes, no han salido mejor 
librados los intereses de la Iglesia, manteniéndose 
esta hostil á  las aspiraciones del siglo en m ate­
rias puramente temporales, y  señaladamente res­
pecto á la  doctrina de la supremacía del derecho 
de los pueblos á regular cuanto concierne á su go­
bierno interior, Gregorio XVI proclamó la alianza 
con los Gobiernos absolutos. Más tarde hemos vis­
to á las cortes de Roma y Vlena buscar e a  el con­
cordato austríaco un elemento restaurador, un apo­
yo que operase sobre el espíritu de los pueblos; ¿y 
qué efectos ha producido el célebre pacto? ¿Qué 
voluntades ganó en favor del Papa ni del Imperio? 
¿Qué defensores les ha traído en la hora del peli­
gro? Y no hablemos sólo de tiempos recientes, ni 
de sucesos y desenlaces sobre los cuales cabria a r ­
güir que Dios no ha pronunciado su fallo definiti­
vo. La experiencia viene de m uy  atrá=: ¿en qué 
han parado las situaciones de fuerza, de vigor, de 
coaccion creadas á favor de la  intolerancia por F e ­
lipe II y  por Luís XIV?

No faltó al primero la  plenitud de poder n i de 
medios, y  á la posesion de estos elementos de 
triunfo añadió el segundo el prestigio de la g lo ­
ria . De haber sido buenos en si los sistemas que 
aquellos Monarcas inauguraron, y  cuya reproduc­
ción hoy se recomienda, ¿cómo es que el tiempo y 
el asentimiento de la sociedad les ha negado su 
sanción? ¿Nada dice acaso la dirección que hace 
tres siglos lleva elm undo, ni el que cada dia haya 
ido gaoando la causa de la libertad, de la toleran ­
cia y  de la completa emancipación de los Gobier­
nos temporales?
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Al tocar este punto protesto que d o  ealiendo in ­
cu rr ir  en censura csnóoica al sentar una proposi­
ción que pudiera traducirse  por indiferMcia reli­
giosa o por la negación de la  potestad de la  Igle- 
sio á defender la  verdad de que es depositaría. 
Yo acato plenameote el derecho que al director 
supremo de las conciencias asiste para prohibir á 
los fieles que crean ta l ó cual cosa, que lean estos 
ó los otros libros, que se conduzcan de una manera 
reprensible , y  para compelerlos á la  obediencia 
tiene la  iglesia á su disposición el abundantísimo 
arsenal que le  suministran los Cinones, Pero más 
allá hay  peligro de que vaya el Sacerdote, y  este 
peligro lo señaló el Divino Maestro instituyendo la 
Uberlai moral del hom bre , precepto evangélico, 
sin el cual la  criatura no seria responsable de su 
conducta el día del juicio final.

En el !i6re  albedrío dado por Dios al hombre 
hechoá su imagen, descansa la balanza en la  que 
e! soberano juez ha de pesar nuestras buenas y 
nuestras malas acciones, y  si por salvarnos el To­
dopoderoso nos constituyó m ra lm e n te  lihrei, ¿có­
mo suponer que nosdeniegue la facultad de hacer 

uso de esta libertad?
Ademas, pensando como catphcos, y  deseando 

que la  Iglesia no se vea cohibida, no puede ocul­
társenos que solo en los países donde no se halla 
sujeta ápactos con la  autoridad civil, conserva la 
independencia de que necesita para desarrollar su 

benéfica influencia. El poder coercitivo que la Igle­
sia obtiene de la potestad seglarle cuesta siempre 
sacriflciosdejurisdiccion, depresivos de su autori­
dad, y  que acaban, como estamos viéndolo en el 
día  de hoy, por colocar al Papa en situación en la 
que, ao teniendo ya nada mas que conceder á los 
reyes de la tierra, estos prescinden délos tr ibuna­
les del Pontífice, y  lo abandonan en la  hora del p e ­

ligro.
Las consecuencias que para la  Iglesia universal 

ha  tra ido la  sustitución de los medios coercitivos á 
los de influjo moral, enseñanza y ejemplo á que 
debió su predominio, han sido todavía mas la ­
mentables y  adversas para la  Iglesia de España 
desde que Felipe 11, Torquemada y Valdés, levan­
taron el fúnebre edificio en que perecieron sofoca­
dos la  iniciativa y  el genio del pueblo que m ar­
chaba á la cabeza de la  civilización. El país qne 
acababa de dar á Gonzalo de Córdova, á  Cortés, 
á  Pizarro, á Luis Vives, á Arias Montano, y  á Car­
ranza, se esterilizó de repente apenas hubiéronse 
encendido las hogueras del Santo Oficio, y á la  fé, 
al entusiasmo que inspiraron las hazañas de un 
Hernando del Pulgar y  de un García de Paredes, 
sucedieron el estéril y  material misticismo que 
nos daba á Cárlos e l Hechizado en lugar de un 
Fernando el Católico, y un conde duque de Oliva­
res, en lugar de un Jimenez de Cisneros.

La Iglesia española pagó ella misma i  m uy caro 
precio su docilidad á la  presión del sombrío Mo­
narca empeñado ea reinar sobre las conciencias 
como sobre la persona de sus vasallos, viendo la 
flor de sus Prelados y  de sus doctores arrastrados 
á los calabozos del Santo Oficio ó humillados y  de­
gradados ante los fieles, compeliiios á retractacio ­
nes, que tan meritorias y auii gloriosjs como h u ­
bieran sido dictadas por la fé y  sumisión á la 
Iglesia, tan menguadas ¿infecundas eran arranca­
das por el tormento ó por el miedo de una  indele­

ble iofamia. EsiPEUUSTÍtOSESPiSOlESSO SE ATRE­
VIERON \A ÁPfisSAB; el terror se apoderó de los áni­
mos, el saber perdió su estímulo para el génio, 
toda vez que lasobras de un N'ewlon, de nn Pas­
cal, de un Descartes, no hubieran podido impri-
m irseen  España, y  rápidamente y  á pasos de gi-

gaiite vinimos i  parar de la  Poliglosa de Cisneros 
á los exorcismos d cF r.  Proylan Diaz y  de los tiem ­
pos en que los grandes de España mandaban ejér­
citos y  conquistaban reinos, á aquellosen que h a ­
cían su mayor gala de revestir las insignias de al­

guaciles de la  Inquisición.

Y ahora preguntaremos: ¿qué h a  reportado la 

Iglesia de Dios y la  Comuníoii romana, con haber 
preservado á España y á Italia del contagio de la 
heterodoxia? La primera n i aun en los días en 
que remaba en todo su auge la ponderada alian­
za del a ltar y  del trono, no encontró dentro de su 
organización armas Ipgales á las que recurrir  p a ­
ra  amparar á la sociedad de Jesús contra la me­
dida más cruel y  más tiránica de que ofrece ejem­
plo la  historia, y  en el día de hoy cuando se hace 
alarde de sostener incólume la censura eclesiás­
tica en materias científi(S(s, y  se quiere sujetar el 
estudio de la  geología y  de la  astronomía á los 
versículos de la  Biblia, esta intolerancia se com­
pra á  costa d e k  ¡ud''pendencia de la misma Igle­
sia, reducida á tener que sufrir la  ingerencia del 
Estado en cuantas materias eclesiásticas place ^  
este intervenir, siendo tan escaso el verdadero in­
flujo del principio religioso que se h a  mostrado 
impotente para  haber creado y alimentado una 
opiníon pública bastante fuerte para defender la 
propiedad de la Iglesia, y  perm itir  á los católicos 
que vivan en comundad sí asi les place, y  se vis­
tan y hagan cortar el pelo á  su gusto.

Por lo que hace á Italia, harto  vemos lo que su - 
cede y en qué manera el dominio ántes dulce, 
suave, popular de la  Santa Sede es mirado de tal 
suerte, que si los franceses e tacuan  á  Roma y el 
Gobierno italiano no se encarga de m antener en 
ella la  autoridad pontificia, esta se vendrá irre ­
misiblemente al suelo el día en que el poder tem ­
poral, entregado á sus propios medios, se encuentre 
sólo delante del pueblo romano.

Lo qua podría ser nuestra España, sí en vez de 
haber seguido el deplorable camino que le abrió la 
política de Felipe II hubiese mantenido el régimen 
que prevalecía en Aragón y  eu Castilla a l tiempo 
de la  reunión de las dos coronas, lo han dicho es­
critores de tanta autoridad como Robertson, y  lo 
confirma lo que leemos eu autores alemanes mo 
demos, que enumeran los inmensos sacrificios de 
sangre y  de dinero que á España costó la guerra de 
treinta anos y el empeño de mantener coa la es 
pada, como los mahometanos su falso Alcorán, la 
Religión de amor y de caridad que  de por sí sola 
sabe c íu tivar y  dominar al hombre, siempre que 
es d ^ a d o i  su sublime ascendiente y  i  su incoa 
testable superioridad intelectual y  moral.

La demasiada é inevitable extensión que ya tie 
ne el presente e sc r i to ,  m ecem pele áabrev iar lo 
mucho que cabria exponer sobre la  tercera y úl 
lima de las proposiciones que vengo sosteniendo 
y me obliga á  prescindir de una argumentaclou 
metódica, que por o tra  parte hace necesaria la 
adhesión que la  conciencia pública no podrá negar 
i  la  exactitud de las causas que hemos asignado

la sensible ctísis que atraviesa la Iglesia.
¿Cuál de entre aquellas causas es la que más 

inmedialamente ha influido en la  impopularidad 
del poder temporal en Italia? ¿Lo h a  sido acaso 
el advenimiento de algún nuevo cisma, d*, algunas 
manifestaciones de carácter religioso? A l i  alianza 
de la Santa Sede con les Príncipes que oprimían á 
los italianos . á sus simpatías hácia el Austria, á 
la oposicion hecha por Roma á la  obra nacional de 
Cavour, es debido exclusivamente el doloroso an­
tagonismo que los católicos deploran, y  seria m e ­
nester estar ciegos para desconocer que desde lOlá 
la política del Gobierno pontificio h a  sido influida 
por el anhelo de conservar el apoyo de Gobiernos 

extranjeros que eran odiosos á los italianos.
,‘Qué otra  cosa sino sus temporalidades defendía 

el Clero español en la  guerra que declaró á las 
institucianes liberales desde que estas se anuncia­
ron en 1812? El frenesí con qne individuos de su 
seno capitanearon la ingrata reacción de 1814, la 
hostilidad con la que todo él recibió el restableci­
miento del G o b i e r n o  constitucional en 1820. la d e ­
mencia con que en 1823 víase á Curas y  á  religio­
sos capitanear á las muchedumbres, y  hacerles 
g ri ta r  mi/era nacían y  vivan  Ins cadenas: la 
guerra civil de los seis años, bija de las predica- 
clone'- que la  precedieron, todos estos grandes he- 
chos no reconocen otro origen ni otro estímulo 
que el del sostenimiento de intereses temporales, 
y  la  guerra declarada, invocando el principio reli­
gioso, contra los adelantos que el país reclamaba 
y  que las necesidades de la  época hacían inevi­

tables.
Lospartidarios de la fuerza, quienes desde qne 

empezó la lucha entre la  libertad de discusión y 
la esclavitud del pensamiento, no han concedido 
más victorias que las que han debido á las reac­
ciones traídas por los deplorables excesos de la re ­
volución da 1795, por el espíritu conquistador del 
I m p e r i o  y por las locuras de los socialistas de 18 í 8, 
se las han prometido fe l ices , contando con un 
triunfo definitivo y final de las Potencias que po­
seían sus simpatías. En los dichosos tiempos de la 
alianza llamada santa, la  impía esperanza de que 
las bayonetas vendrían á sofocar las libertades p a ­
pulares, no era, por lo ménos, una esperanza in ­
sensata. Despues de la revolución de 1850. todavía 
les quedaba la  palanca de la reacción, represen­
tada por los tres Gabinetes del Norte. Durante al- 
gur tiempo, hasta la  cisraatica Rusia fué objeto da 
los halagos de nuestros reaccionarios. Mas tarde 
soñaron e a q u e  Napoleon 111 habla venido a l m un ­

do pa ta  ser su adalid.
Desengañados, como deben al cabo estarlo,^ de

que ni los cosacos ni los franceses han de venir á 
derribar los gobiernos constitucionales de Occi­
dente, y  viendo á Austria, su último campeón, 
fuera de combate, tiempo seria y a  de que acaba­
sen  por aceptar el JUICIO de DiOí. y  no malgasta­
sen sus fuerzas en daftar á los mismos intereses que 
pretenden defender, pues seguramente, ni la  causa 
do los monarcas, ni la del Popa, ganan nada ea 
continuar haciendo guerra al espíritu dol siglo, 
menos irreligioso de lo que se cree, y  dispuesto á 
asociarse con fervor á un movimiento de restau­
ración cristiana y  católica en cuanto la  religión se 
separe de la política, y  se dedique á reformar al 
hombro en su ser interno, dejando á la  colectividad

hum ana, instruida por la palabra div ina , el cuida­
do de! gobierno de la  sociedad.

Creo haber dicho lo bastante para que los seño­
res redactores de E l P e s s a k i i s t o  E s p a S o l ,  ó por lo 
raénos para  que todos los católicos sinceros se con­
venzan de que no abrigo opiniones contrarías é l a  
influencia de la  Iglesia de Jesucristo, que creo fir­
memente destinada á reinar de nuevo sobre todas 
las comuniones cristianas reconciliadas en un cen­
tro común de fé, de esperanza y de amor, y  que 
solo soy opuesto á  que la  espada de Üios sea m a ­
nejada por los hombres: cuando la  Providencia 
quiere servirse de ella, no necesita de mano ajena, 
eov iaá  la  tie rra  grandes azotes, como suela en­
viarle grandes consuelos; se sirve del cólera, del 
ham bre, d é lo s  conquistadoras ó  de los tiranos, ó 
produce bienhechores como Cristóbal Colon, co­
mo Jener, San Francisco de Asís ó San Vicente 

de Paul.
Toda influencia me pareció siempre poca para 

el altar y  sus ministros, cuando esta influencia es 
libremente adquirida y espontáneamente dada; 
pero impuesta por la fuerza, apoyada por e l in ­
quisidor y  por a l verdugo, la  considero obra de 

Satanás.
ASDBÉS ÜQBREGO.

Lóndres, 13 de Setiembre de 1866.

P A R T E  R E L IG IO SA .

Sasto  nE noT. San Lope , Obispo y  con' 
fcsor.

S a n t o s  d e  m a S a n a .  San C iprianoy Sania Jus 
tina, mártires.

Cüt-TOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  igle 
sia del hospital de Kuestra Señora del Carmen, 
donde por la  mañana habrá Misa mayor y por la 
tarde preces y  reserva.

Prosigue celebrándose la solemne novena del 
Santísimo Cristo de la Salud en su capilla, plazuela 
de Antón Martin; á las diez y  media será la^Misa 
m ayor con sermón que predicará D. Castor Com­
pañía, y  por la tarde, en los ejercicios, predicara 
Ü. Basilio Sánchez Grande.

Continua celebrándose la  novena de la  Vir­
gen de las Mercedes en D. J u a n  de .-ilarcon, y  predi­
cará eii la  Misa mayor D. Ramón García de los San­
tos. y  por la  tarde, en los ejercicios, D. Silvestre
Itougier. j  . e

También continúan las novenas de liucstra ^e• 
flora de las Mercedes en las monjas de Gongora y 
en San Cayetano, y  predicarán respectivamente 
por la tardo D. Ambrosio délos Infantes y  D. Igna­
cio Ibarra.

V i s i t a  b e  l a  C ó b t e  d e  M a r í a .  Nuestra Señora 
d e l  Buen Parto, ó la  del mismo título en San be- 
bastían.

Se reza d e S a a  JoséCupertino, con rito doble y 
color blanco.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meleorológicas del dia  24 de Setiem-

HOBAS.

6 m.. 
9 m.. 

12 ...
5 t . . .  
G t . . .  
9 n .. .

Baróme­
tro redu ­
cido á O' 
en m ilí ­
metros.

700.55 
702.78 
703,r>o 
705,69 
707.08 
709,11

bre de 106G.

TEMPERATUÍA
ES 6RAP0S. Birec- ESTADO

cíon del del
viento. cielo.

Ream. Centíg

6,‘,f5 8,”,3 0 , N. 0 .. C. cub.
8,°,7 10.%9 N. 0 ....... Idem.

1 I ,M 13.°,9 0 , N .O.. Nubes.
12,“, i Í5 .M O.N. 0 .. Idem.
10,”,1 12.“,C N. 0 ........ Casi d.*

lü ,“,7 0 . 0  ... Dasp.”

Tem peratura máxima del dia. 
Tem peratura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del día. .

ló’.O
lfi“,6

5",8

16".2
20%8

7“,2

Evaporación en las 24 horas. 1,2 milímetros. 
Lluvia en id., id .........................1,6 id.

DIRECCION GE>T;RAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidas a y e r ,h a  llovido en 

Bilbao, Cuenca, Orense, Oviedo, San Sebastian y 
Teruel.

M E U C A D O S .

Entrado por las puertas en el din de ayer.

7,277 arrobas de trigo.
13.') ídem de harina.

lü.710 Ídem de carbón. ...............
lOti vacas, que componen .i9,625 libras de

703 cam ero s ,  que hacen 1C.613 libras d» 
peso.

n O L S *  » E  M 4 D R I » .

Cotisacion oficial del 25 de Setiembre de  18G6.

FORDOS BÍBLICOS.

Títulos d e l3  por 100 consolidado, publicado, 
36-00;no publicado, 08-8O p . ; á  plazo, 36-10 fin 
c o r  T o l  •

Idem .'Ídem diferido, publicado, 31-90 y 80; i  
plazo, 32-00 fin. cor. vol.

Deuda del persona!, no publicado, 18-06.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publi­

cado, 88-25. , D inn 1
Acciones de carreteras generales, t> por KiU anual 

emisión de 1 .* de Abril de 1850 de á 4,000 r s . , no 
publicado , 34-00 d. „ ,

Idem de 2,000 rs . ,  id .,  8C-00 d.
Idem de l . ° d e  Junio de 1851, de á 2,000 rs., id., 

83- 25
Idem, id. de 31 de Agosto de 1852, de á 2.000

'^^Del'Canaí de isabal H, de 1.000 r s „  8 p o r  100 
anual, prim ara emisión, idem, par d.

Idem , id ., id .,  segunda emisión, id ., 10¿-0U d.
Obligaciones generales por fe rro 'C arriles , de 

á  2,000 rs ., publicado. G3-00.
Idem, idem , por idem de a  20,000 rs ., ídem.

Acciones dcl Banco de España, do publicado, 
llG-00 p.

CAMBIOS.

Lóndras. á  90 días fecha, 43-30 p.
París, á 8 diaa vista, 4-98 p.

lOLSAS EXTRANJERAS,

Amberes, 21 de Setiem bre— In terio r, 33.— Di­
ferida, 5S-50. ,  , • u i  . í 

A m sterdam . 20 de Setiembre.—Interior, 33 n i .  
— Diferida, 33 \5 i l6 .

Londres, 21 de Setiembre.—Consolidad os, 89 1[4 
i  89 5[8. ' . .  ,

París, 22 de Setiembre. —  la te rw r  e sp añ o l, 3a. 
— Diferida, 34 5[4.

E d ito r  re sp o n sa b le : R .  M a n u e l  d s T o h í s . 

Im p ti .  da E l  P e n s a x i s m t o  E s p a í o l ,  Palayo. 54.

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 53 céiKímos da real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs.

El precio de loscomunicados es el da 2 reales 
vellón línea da le tra  del expresado cuerpo.

SECCION DI
Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á los particulares, que anuncien 

periódicamente.
Hay viñetas y  titu lares para  anuncios de 

mayor tamaño.

BREVIARIUM MARJANüM,
por D. José EscolA, Presbítero, misionero  

apostólico.
Esta obra, original en su forma, que ha 

merecido la aceptación de muchos Prelados, 
varios de los cuales además la han enrique­
cido con indulgencias, conteniendo todo !o 
más útil y excelente que se ha publicado 
respecto de la Madre de Dios, es un reperto­
rio de todo cuanto pueda desearse relativo á 
María, un prontuario de todas sus grandezas, 
u n  libro de todos sus libros, una verdadera 
biblioteca de erudición Mariana para los sá- 
bios, y un manual afectuosísimo de devocion 
para sus devotos.

Se vende eu Madrid á 52rs en ¡aslibrenas 
de los Sres. Aguado, Olamcn.li y Perdiguero. 
También se remitirá por el correo ác ualquier 
mnto de España pidiéndola á Ü. José Esco- 
ú, Presbítero, Lérida, é incluyendo en la car­

ta  los sellos correspondientes á 56 reales, ó 
bien mi recibo de catorce Misas para cele­
brarlas á  5u intención.—Con el Diurnale, 20 
Misa. El Diurnale tólo, 6 .

BA>XO ÜE PREVISIO.\ Y sÉGÜRÍdI d .
Presidente: Excmo. señor condedel sal­

to  y  marques de Ceballos, propietario.
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y  

Guijarro, diputado á Córtes y  propietario.
Secretario: D. José Alerany, catedrático 

ypropie tar io . , , . . -
Director general: D. lederico  da Salido 

y  Baídes, propietario.
D irectir adjunto- D. José Mur y  Vilano- 

va , abogado y propietario.
Capital ingresada:

3 5 . : 9 a 3 , 5 5 3 , 1 9  r s .  v n .
Esta compañía es la  liíneo en su clase que

e x c l u y e  terminantemente de sus estatutos
toda operacion basada en el crédito perso­
nal: coloca su capital sobre garantía mate- 
ria lvposiliva ',  intervienen en sus operacio­
nes liis consejeros: liquidación mensual; 
admite imposiciones desde 10 rs .;  benefi­
cio abonado 75 céntimos por lOÜ al mes. 
que equivale a! 9,38 al año.

Dirección general: calle de San Agustín,
3 . - ( i  g ;

I V C T l T F T I f t V r í  . «'1 men-
M a l l l t  I lU A Li) tem angelici prCBCfplo- 
ris D. Tliomce Aquinutis, studíosae juvenluli 
pro usu scholarum accommodat®, et ad ubé- 
riorpin intellÍRentiam ductrinaj sanctl docto- 
ris e lucubráis á R». Pl‘. Sacrse Tiienl. ms- 
g is in sF r ,  NarcissQ Pnig, e lF r .  Francisco 
Xarrié, ordinis pi eedicalorum, una cuín opús­
culo in quti plurimi errores rcfelluntur, nos- 
tris ti'mporibiis Rrassantes.

Cuatro tomiis en 4. ® á C4 rs. Se despa- 
clian en-Miidrid, libraría de ñ .  Miguel 01a- 
niendi, cali® de la l’nz, núm. 6, yen provin­
cias en los Seminarios roncilíarcs.

L o s  Señores Sacerdotes que gusten lomar 
la obra, la recibirán aplicando diez y seis 
misas, con la condieion d« que el recibo lia 
de venir sellado con el de la parroquia respec­
tiva. T.— o p o r S .  G.)

IMPRENTA
D E

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L ,
C .4 L .L E  D E  P E L A V O ,  K Ú .M E K O  3 1 — M A D R I D .

E sta  im pren ta  se dedica no sólo a lu im presión dol pcriodico 
sino tainbicn á cuan tos  trabajos se le encarguen  por pa rte  de 
las corporaciones y  particu lares.

Dotada de un  bu en  surtido  de fundiciones y atlornos dol m e­
jo r  gusto , puede llevar 6 cabo e n  poco tiempo cua lqu ier im pre ­
sión de lujo ó  sencilla, tanto de obras, folletos, periódicos, anun ­
cios de corporaciones eclesiásticas, esquelas morluoria.s, circula­
res , anuncios do cofradías, d e  fiestas de Iglesia, e tc . ,  e tc . ,  cuanto  
de toda su e rte  d e  docum entación p a ra  oficinas y particulares, por 
delicados q u e  sean. Los precios se rán  sum am ente  arreglados.

Si a lguna  persona  de fuera d e  Madrid dí'sea u tilizar los s e r ­
vicios <le esta  im pren ta , puede dirijirse al adm in istrador de Kl 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l ,  e n  la seguridad de .ser complacido inm e­
d ia tam ente , p rev io  el a juste y  dem as cundiciones qu e  se conven­
gan . Los q u e  im prim an  obras  de cuahpiiera  clase en  es te  esíal)le~ 
cim iento , d isfru ta rán  de anunciarlas  g ra tis  e n  Ei. P f ,n s a m ie > - to  

E s p a ñ o l ,  periódico de los qu e  m ás c ircu lan . Las  .sociedades q u e  
le encarguen  sus trabajos, tienen , e n  los mism os térm inos, d e re ­
cho á  an unc ia r  .'^us operaciones. ........................

La im pren ta  de E l  P e n s a m i e n t o  E s i ’a ñ o l  no im prim irá  jam as  
n a d a  que  sea  contrario  á  nues tra  S an ta  Religión.

VA I I  í  C TAC' Las verdaderas pastillas pectorales del Ermita de España, compues- 
l U  tas de vpjetales simples, inventadas y  preparadas por el profesor de

BERNAUüINl. miembro de la Academia de química de Lóndres. son las únicas que 
curan prodigiosamente las afecciones de pecho, como so n : la tos, la angina, la gripe, 
bronquitis, tisis de primer grado, ronquera y voz velada y debilitada de los cantores y
declamadores. . , , • j  1.

Véndese en Madrid y  proviocias, á 6 rs. caja, en casa de los depositarios de la 
Agencia franco-española, calle del Sordo, 31. antes Exposición e itran jera , la  cual tras- 
m ne  los pedidos. ‘̂‘̂ -1

ELEMENTOS DE FILOSÜFLV ESPECULATIVA,
SEGUS I.AS nOCTniSAS DE LOS ESCOL.VSTICOS Y SISGULARHKM'E

ü F .  S a n t o  T o m á s  d k  Aqi'ino.
O b r a  e s c r i t a  e n  I tn l iB n o  | i o r  e l  1‘ r e s b i l e r n  D .  J o s é  l» r i« e o ,  y  t r a d u c i d a  

d e i a  se |(undM  e d i c ió n  p o r  D .  O a b i n »  T e j a d o .

Se ha publicado el tomo -2, => y últimn tle esta obra, la cual se espende á 40 rs, en 
Madrid e n  l a  Ít& reriíi e«íóííca »níernario)¡üi <ie Tejn.lo, Silva, y 49, j  en a librería 
de Olamendi, Paz, 6 . Ea provincias á 50 rs., por psdidu directo acompañado de su im ­
porte, diriiíido á la librer a do Tejado, ó á los corresponsales de dicha librería.

En todo pedido de diez ejemplares acompañado do su importe se liurá un ,ibnno do un 
lOporlUO Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentara este 
abono.

EXAMEN CRÍTICO
DEL

G O B I E R N O  R E P B E S E M T A T I V O
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL PADRE TAPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE lESL'S

aei ¡ . . l í n o p . „  

los suscritoresde E l V e s s a x i e s t o E s p íSo l . . , semana),

“ S i m S

ccitores, y  que e .ládestinado  ú se rp o p u  a r i s i m o , . . .  j^g^erle grato

á s u J f o n s L t e : ' s r c r 1 t p í ; ' s S ^ ^ ^ ^ ^ ^

c Y ;d l? i i ,m 1 m rT a ? a re m !  u n o 'd e  U filósofos políticos y moralistas m is  sábios y  pro-

estamos siempre estudiando y siempre aprendiendo
Van ya publicados 20 pliegos cuya adquisición se facilita á  lo ,  nuevos suscritores

al Peísamiesio. ______________

DR.VMAS ORIGINALES E N  VERSO
fOR ÍL MESBÍTERO

Don José Jfaria  León y  Domingues.

Los dramas que anunciamos ofrecen una 
lectura amena, c ris t ianay  altamente mo- 
ralízadora, recreando los ánimos con las 
tiernas escenas que en ellos se presentan, 
y haciendo aborrecible el vicio y  amable 
la virtud.

Ofrecen también la  ventaja de que, sin 
perder por eso su Ínteres, carecen de p e r ­
sonas del bello sexo, lo  cual permite que 
puedan ser representadas por niflos en ios 
colegios.

rilECIOS.

Los Mártires patronos de Cádiz,
en tres actos................................ 8 reales.

El Angel del Puig-Cerdá, e a i
actos........................................  ”  *

D um as,ó la  k u i d a d E g ip to , t n ^
actos..............................................6 •
Tomando los tres en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán al au tor, calle 

dé la  Compañía, núm . 8, Cádiz.

M E D I T A C i O í i E S  D E  C O L O R  C L A R O

POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una amena cokccion de artículos fllosoücos, humorísticos y de 
costumbres, y  de poesías de la misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par que entretenida, siendo esta acaso la  principal . 
la prensa para recibir la  obrita que anunciamos con una benevolencia tan er.rem ada

S " ‘  £ " d ,  »  l . .  d .  D u , í . ,  C . e «  ^  P l . . . ,  L -

pez y Piib.itádad; en provincias se vende á 10 rs. en v .
Pueden hacerse pedidos al Sr, D. Valentín Gómez, redactor de E i  PE>iA>ciK!fTO Es-

p a S o l .  ______

DOMl'STICA AC.4RG0 DE 
un Ffñir Eclesiástico que 

posee los títulos y autorización competeníc 
para los cuatro años de estudios generales. 
Informarán en la calle de Atocha. 50 dapii- 
cado, portería,

TRATADO
SE

antigua y moderna, por A. SnnclK'z de Bus 
lámante, adoptada de texto en las facultaue» 
de filosofía y. letras. Véndese á 24 reales en 
rústica eu k s  librerías de Olamendi, Duran 
y Sánchez Hubio. (tí')

GEOGRAFIA

n v  r í  f  A I I j r | A  IlE SAN JOSE DE PRl- 
t . \  d L l U L L u l U  mera clase de esta cur­
te, incorporado al instituto de San Isidro, 
y  dirigido por el Presbítero doctor don 
Ignacio de Parada y Gómez, estará abierta 
la matricula desde el 1,” al 15 de Setiem­
bre.

íio se admiten nuevos internos que pasen 
de trec ■ anos de edad, ó no tengan buenos 
informes del establecimiento de que pro 
cedan.

Lo; reglamentos y  prospectos sa facilitan 
gratis en la portería callo del Olivar, nú- 
B ero 6 . - 3 .

r i  TAI m A  SAN f r a n c i s c o  de
L L  t U L L o l U  Borja de primeruy segun­
da enseñanza agregado al Instituto de San 
Isidro, j  dirigido purel Presbítero I), Hamon 
tíscudero y Saez, tiene abierta la matricula 
desde 1.° al 15 de Setiembre.

Se admiten internos y medios pupilos.
Los reglamentos y prospectos se darán gra­

tis en el eslabieciniiento, calle de Regueros, 
número 9. (1 G.)

D r í * r i í D A  LIBRO FAMOSO DE LAS 
DLllLIltll?. raerindades y behetrías de 
Castilla, que original se custodia en la Real 
ühanciUetíadeValladolíd, y  copia del mis­
mo en el Real archivo de Simancas.

Manuscrito del siglo XIV, que contiene 
la  naturaleza y  orígeu de la  nobleza de Es- 
pana: mandado hacer por el Rey I). Pe* 
(iro.— Primera edición, dedicada i  S. A, R- 
el Sermo. Sr. Principe de Asturias.— Lleva­
rá  un fac-símil al cromo>n cinco colores de 
la primera página donde empieza la  Me- 
rindad de Asturias de Santillana, y  u” 
prólogo en qne se prueba que D. Pedro 1 
fué el que órdcnó la formacion de este pr0‘ 
cioso Códice.

S. M. la Rema es p rim era suscritora.
Constará de unas 40 entregas, á  o rs. i* 

entreg en Madrid y 5 y  l i2  en 
Kutendiéudose directamente con ej 
Fabían Hernández, en Santander, a 
toda España. No se tiran más ejemplo* 
en esta edición que los necesarios pí“í®¿ 
brir la  lista de suscrilores. que se 
ta r i  a l fin de la obra. Para mas g. 
el prospecto se reparte en todas las 110 
rías. ( i i _ 3 a l m - )

Ayuntamiento de Madrid




